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- Sí la revolución de Julio ha de producir 
los resulladüs que sus autores se han pro- 
jíUestó, es necesario que la verdad brille en 
lodo su esplendor y no se la oculte bajo el 
dorado ropaje de la intriga y del sofisma. 
Todos nos conocemos ya por fortuna, todas 
las tácticas se han gastado por añejas; y to­
dos hemos pecado! ¿A qué negarlo? ¿quié­
nes son los que pueden blasonar de que no 
han llevado a la hoguera política un poco de 
combustible ? Ninguno. Si, pues, esta es una 
verdad reconocida y que está gravada en la 
conciencia de todos los hombres públicos; 
porque ao aprenden unos y se resignan los 
otros?

. La Reina nos ha dado el ejemplo de abne­
gación, de tolerancia y del deseo para quo 
los contendientes políticos cambien de com­
bate, abandonando el palenque de los hechos 
materiales por el de la discusión de buena 
ley y si esto es asi, ¿quiénes serán los atre­
vidos ó insensatos que despues de un sacu­
dimiento tan grande que conmovió hasta los 
cimientos de lodos los partidos, y la socie­
dad estuvo por horas vacilante en el proce­
loso mar de tas pasiones, que intente volver 
á sumirnos en nuevas discordias y nos quie­
ran tener en continua agitación y alarma?

Por fortuna vendra un dia en que las ma­
sas se penetren desús verdaderos intereses 
y sepan hacer buen uso de la libertad de que 
disfrutan, porque sino podíamos decirlas, 
que eran tan dóciles, sumisas y ordenadas 
con los gobiernos de resistencia^ como in­
gratas e impacientes con los que respetando 
las formas del sistema represeulativo las 
conceden toda la plenitud de sus derechos- 
mas claro, que son negativas con los gobier­
nos arbitrarios, y revolucionarias con los 
gobiernos legales; cuya verdad nos la han 

‘demostrado esos días no lejanos en que im­
peraba la fuerza revestida de todas las for­
mas.

' Si los pueblos no han de saber esperar 
ífos resultados de la conducta de los diputa- 
> dos que han enviado a las Córtes Constilu-
yentes¿para qué los han nombrado? Si han 
depositado su confianza en ellos y con cono­
cimiento de causa les han facultado para que 

■ remedien en lo que posible sea las necesida­
des ¿por qué no esperan? Si hasta ahora no 

' han visto en el gobierno mas que respeto á 
la ley y deseos de ir poco a poco cicatrizando 
las heridas que aun brotan sangre ¿por qué 

- descontian?
Tengan fe en sus representantes y en el 

gobierno; denle apoyo y prestigio que tam­
bién poco a poco se irán remediando los ma­
les que hoy les aquejan.

' Por un privilegio que nos ha concedido la 
Providencia, sepan los pueblos, que aun en 
medio de lo mas crítico de nuestra situación 

-actual, somos mas felices de loque creemos, 
■ si nos comparamos con otras naciones: cui­
dado no tengamos un dia que arrepentimos 
de nuestras quejas abultadas por la inespe- 
rieiicia; porque nuestra situación, aflictiva 
y todo como se dice, tiene millones de ex- 

firanjeros que nos la envidian; porque la pa­
tria del Gid, que un día albergó mas de

FOILETSSÍ.

treinta y cinco millones de almas con hol­
gura y esplendor, bien puede hoy cobijar à 
quince millones escasos.

Cesen, pues, de una vez los deseos de 
esos repentinos y frecuentes cambios mi- 

, msleriales que tanto daño nos hicieron: 
agrúpense bajo la presidencia del minis- 
nisterio de Hacienda todos los ex-minis- 

; 1^9^ del ramo, y lo misino en los demas 
ministerios; ocúpense de las mejoras que 
necesita el pais, poniendo en juego sus 
vastos conocimienlos estadísticos ; alivien 
a ios ministros de lodo lo que no sea despa- 
■cho ordinario; facilítenles los medios mas 
directos y útiles para que pu'?da llevar­
los ante la representación nacional, que 
bien pueden hacerlo sin gravar al Tesoro; 
y desde luego les aseguramos que obten­
drán las mejoras que los pueblos reclaman.

Es verdad que hay opiniones, muy res­
petables por cierto, que nada bueno hallan 
en esas juntas ; pero les preguntamos, ¿hay 
otros medios mas útiles? ¿Tiene acaso un 
ministro, especialmente mientras esta 
abierta la legislatura, ni tiempo para oir 
à la infinidad de personas que Je asedian a 
todas horas?¿En donde nacen generalmen­
te los grandes pensamientos que ios gobier­
nos eslranjeros utilizan, sino en las corpo ­
raciones, en la prensa y en las juntas que 
tienen para impulsar esos grandes planes 
de fomento y protección ?

Hay que convenir en que si los minis­
tros actuales se rodean de sus aiííécesores 
de la manera que decimos, los beneficios 
se locarán bien pronto ; con la ventaja de 
que esas juntas, cuerpos consultivos, ó 
como se los quiera denominar, compuestos 
de las primeras notabilidades del país, se 
conseguiría ademas la .venlaja de que «o 
pudieran legalmente hacer la guerra á un 
gobierno por aquellas medidas que ellos 
mismos habían discutido y propuesto.

¿Cómo consiguió eí célebre Sir Roberto 
Peel hacerse apoyar y defender por sus 
adversarios políticos? ^Consultándoles las 
mas altas^ y trascendentales medidas de yo~ 
bieniQ. Ellos admiraban aquel ingenio pri­
vilegiado; él admiraba la abnegación y el 
patriotismo de sus enemigos : ellos se 
velan halagados,* el se hallaba salisfepho

das, son útiles; violentamente agitadas, 
conducen al fanatismo, á la desgracia. He 
aquí por qué no nos cansaremos nunca de 
pedir que todos los que de verdaderos es­
pañoles se precíen , concurran al fin gran­
dioso que la nación nos reclama.

El gobierno no lo puede todo; los gobier­
nos mandan , dirigen, fomentan, es cier­
to, pero no pueden saberlo lodo, y es pre­
ciso que sean secundados por esos prohom­
bres mimados por la fortuna, escudados 
con la posición que han sabido conquistar 
á fuerza de sacrificios, y que por lo mis­
mo que se hallan elevados, úeben mas à su 
país, y por él tienen obligación de traba­
jar mientras puedan, en la seguridad de 
que si la pátria descarriada un momento 
les pudiera ser ingrata , la historia les hará 
justicia. El gobierno debe proteger el ca­
pital , debe alentarle con la confianza, de­
be proteger las empresas particulares, cu - 
briéndolas con el manto de la ley, y ro­
deándolas de prestigio moral, á íin'de que 
en ellas tengan cabida esos brazos útiles 
que el tesoro no puedo premiar porque 
no cuenta con los recursos suficientes. Go­
mo digimos ayer.; si la nación es rica, el 
gobierno será poderoso ; si el gobierno’ es 
pobre, pobre también sera la nación.

Una 4« la» noticias man autorizadas pa­
ra coi @1 público desde los primeros dias de 
la revoiUcion que acaba de proclamar en 
toda la monarquía española el reinado de la 
moralidad, es Ja de que el partido carlista, 
deseando aprovecharse de la confusion de 
ideas y de intereses, inevitable al principio 
y hasta el fin de todo sacudimiento social, 
hala de probar fortuna oirá vez en los mis­
mos campos donde bruscamente le volvió la 
espalda cuando mas poderoso , envalento­
nado y soberbio se ostentaba. Se habla de 
manifiestos, de conciliábulos, de seduccio- 
üts dirigidas à escender la fratricida guerra 
qUv durante siete años ha sido la horrenda 
sima en donde una ambición desalentada 
hundía y sepultaba los tesoros de nuestra 
patria que triste y Ilorosa-no podia apartar 
de su corazón la profunda pena de ver co­
mo sus hijos se arrancaban unos a oiros las 
euiranas, cual sí una ¡nadre misma no los 
hubiera criado a sus pechos. Como esto 
cabe en la assiéra de lo posible no vamos

porque conseguía su fin, cual era el bien 
de su patria; ellos no podían ambicionar 
un poder de que se les hacia partícipes; ' , , , . - - ........
él era á la vez que‘el autor, un editor ^ P^‘æU ^^^ Luda ui que sobre e! particular 
responsable, permítasenos la frase: ellos ^^®g^^9^^ ’"^’^ íanící insistencia ios periódi- 
nuuca le digeron—«le retiramos nuestro Fí^^ nacionales y estrangeros. Otro es nues- 
apoyo , por que no queremos que nuestros Qneremos.ver si hay en la ac-
principios rijan sino cuando ocupamos el {?, ‘r° «‘«nientos que. den ia victoria à la 
poder»—él nunca hizo alarde de la superio- ‘‘acción ^corregible de este partido, en el 
ridad que tenia por su elevada posición. /Y ^^^i^ P‘‘obable deque con todas sus fuerzas 
esto no es gobernar bien ? ¿no es verdadero ®® ¡^ÍÍ^® nuevo al combate.
patriotismo?. . . . . . . . . . ¿Representa hoy Cabrera como campeón

Los españoles que somos nobles ñor ^* ®‘^“í®®9^‘nísmo lo que Zumalacarre- 
rácler; que poseemos todas las virtudes herida que puso fin á sus
en alto grado ¿por que no hemos de hacer ^^.^/’auros de la heroica
resallar hoy mas que nunca ia de la abne- h ^.^^^ sígniucacion tenia enlonces 
gacion? No nos olvidemos de que las na- ^^^‘^^r^ enarbolaija en las montañas de 
siones tienen sus momentos de oportunidad ^^ ^^ihguos vascos. Aquel grito de guerra 
para ejercer su legítima iXeS" ‘±‘ ^^jj^^T '”,‘r “'“““^ I"»”'’’ ‘'“ 
que seguidamente deben buscar su centro el decrepito absolutismo
de gravedad y descansar sobre la base a^hÍ^l?-^^ lodas sus fuerzas para convocar 
de un estado normal. Noblemente diriai ?'®“®'¡‘‘J®? ^ ^®‘'^®‘‘per su medio el ve 
— nuniementc ünigt- lu^to edificio de su dominación que las ¡deas

, iliberales empezaron à destruir en los úlli- 
5 mes dias de Fernando VII, quien por su 
! parte habiadado muerte en Aranjuez á la 
• monarquía de Garlos I y de Felipe II, aba- 
■ lanzándose á la corona que la pusilanimidad 

de su padre habia dejado caer de sus sienes 
ante una turba de lacayos y cocheros. 
Aquella temerosa bandera logró ver en 
torno de si todos los sectarios que con 
menosprecio del espíritu del siglo hacían de 

i los tiempos de Torqueraada y del infeliz 
Cárlos ÎÎ el modelo á que debía arreglarse 
la humanidad para vivir contenta y bien­
aventurada. Allí estaban el fanatismo y sus 
inhumanos esploladores, acaudillados por 
aa carácter sombrío que hasta le faltó dig- 
aidad en la desgracia, cuando despues de 
tanta sangre vertida por el principio simbo­
lizado en sá persona, fué tan pobre que con­
tra sus mismos sentimientos y con mengua de 
sa misma voluntad, que acababa de hacer 
públie.i, declaró traidores á sus mas fieles 
partidarios, aprobando al mismo tiempo los 
fusilamientos de Estella que daban el últi­
mo golpe á todas sus esperanzas. La per- 
sona era verdaderamente digna de la causa 
que representaba, y como las ideas gene­
rosas nunca son perdida.s en los corazones 
hidalgos, al ver en toda su fealdad y des- 
audez la miseria de un poder tan egoista, 
lan^ intolerante y tan vengativo, todos los 
espíritus elevados se avergonzaron de ser­
virle, y volviendo los ojos a regiones mas 
puras, arrojaron sus armas para abrazar á 
los que momentos antes peleando en las 
filas contrarias se abalanzaban á dar y re­
cibir la muerte en defensa de la libertad 
de su patria, que ers la de ellos también.

El abrazo d® Vergara ahogó el absolutismo 
en España, y si pudiera quedarnos alguna 
duda de esta verdad , ahí tenemos la ab­
dicación de los pretendidos derechos de su 
representante hecha en su hijo el conde de 
Montemolin. Ninguna de las circunstancias 
que acompañan ordinariamente á las abdi­
caciones se ha encontrado en la de don Cár­
los, la cual solo tuvo por objeto reunir bajo 
el dominio de una idea mas espansivay ci­
vilizadora á ios mismos que no habiendo 
podido alcanzar esto mismo de! partido apos- 
lóliíío nb ¡ndonaron al PretendieníA. y buc­
earse ademas por este camino nuevas sim­
patías y mas fieles partidarios. En contra-

imaginado que la ocasión era oportuna, 
desde luego revelan una lastimosa igno­
rancia de los tiempo.s en que vivimos, cosa 
que hace muy poco honor â su capacidad 
política y á su entendimiento. Despojado el 
hijo de don Carlos de la representación que 
dió á su padre arbitrios y brazos para sos> 
tener una guerra civil de siete años, no 
queda sino su personalidad, y las personas 
desaparecen al lado de ios principios : po' 
drá organizar aqui y allá algunas partidas 
facciosas, pero nada mas, porque los muer- 
to.s no resucitan, y la tumba de su^ partido 
está en la tumba de Maroto:

Es verdad que saludarían algunos con 
terrible júbilo el dia en que la hoguera de 
las discordias civiles volviese à encenderse 
entre nosotros como cuando à su lúgubre 
resplandor, el pillage , el incendio y el ase­
sinato iban en triunfo recorriéndola España 
toda; pero hay también una generación nue­
va, cuyo espíritu nutrido por las ideas al­
tamente humanitarias de los tiempos mo­
dernos, rechaza toda empresa que no tenga 
por objeto el santo cumplimiento de los ele­
vados destinos á que es llamado el hombre en 
este mundo. Y prescindiendo aun de todas 
estas consideraciones ¿no se levanta contra 
Monteraolin la dolorosa memoria de las des­
gracias sin cuento que la ambición de sü 
padre hizo descargar, como rayos de muer­
te , sobre la frente de sus compatriotas? 
¿Dónde podrá sentar la planta en esta in­
fortunada España, que no tenga que pisar 
la sangre todavía reciente de tantas vícti­
mas como fueron inmoladas en la sacrilega 
lucha provocada por el obstinado autor de 
sus días? Aun vive en los pueblos el terror 
de aquella infausta época en que peleando 
entre sí como contra los enemigos de su 
patria, no acertaban á volver los ojos á 
ninguna parte sin encontrar ruinas, deso* 
lacioH, espanto y muerte, y no podrán 
oír ahora sin estremecerse otro grito de 
guerra parecido al que ha hecho caer so­
bre ellos tantas calamidades. ¿Y quién que 
ame á sus conciudadano.s no ahuyentará de 
sí con horror hasta el recuerdo de una fa­
milia que á trueque de vestir la púrpura de 
Recaredo no ha vacilado ni vacila en sa- 
crifícar vida.s y masí vidas como si se tra­
tara de las de un rebaño que luvieeo para 
su alimento? porque Montemolin batallando

rp*
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A MADAMA

VIRGINIA ANGELOT

■ Acabo de repasar mi obra, y estoy temblando 
.al dedicársela; no obstante, ¿quién mas que tos 
puede apreciarla? No os gustan las grandes nove­
las ni ios largos dramas; pero mi libro nies drama 
ni novela. La historia que voy á referiros, señora, 
es sencilla, A tal punto sencilla, que acaso nunca 
osó pluma alguna emprender un asunto tan atre­
vido comolimiiado, ¡Es mi heroína tan poca co­
sa!... Noquicro, sin embargo, echarle la culpa en 
caso de mal éxito, Dios me libre; pero si la acción 
dé ésta obra es de poco bulto, al menos el pensa- 
iniento que la ha dictado y el tin con que se ha es­
crito no están faltos de cierta elevación y grande­
za; si no logro mi objeto, deberáse á mis pocas 
fuerzas. Con todo, pongo en subuen éxito toda mi 
confianza, pues contiene una profunda convicción' 
y movido de un sentimiento mas bien de benevo­
lencia que ds vanidad, persuúdome, quesi el común 
de lectores vulgares la deshecha con desden, algo, 
nos habrá que no dejarán de bailarle cierto atrse- 
tivo. y otros bastante utilidad.

Si algún valor dais á la verdad de los hechos, os 
la, afirmo y ofrezco en compensa ion de lo que ha­
lléis de menos en este libro.

Bien os acordáis de esa virtuosa é interesante 
mujer, muerta hace pocos meses: hablo de la con­
desa de Charney, cuyas miradas, aunque sombrea­
das bajo una idea de luto, os interesaron por su 
dulce y graciosa espresion. Dichas miradas, tan 
cándidas y acariciosas, que comunicaban al cora- 
zqn .; ¡cierto desahogo al fijarse en vos, de las que : 
une sé distraía paruvolvcr denuevo al puutoáeom- 
tein.plarlas; tales miradas, a! principio tan timidas 
como las de una virgen, las visteis despues brillar, 
animarse, arder y dar pruebas de robustos seatU 
mientos y enérgica adhesion. Esas miradas eran la 
irtiágen dé una: mujer incomprensible, mezcla de 
blandura y valor, de debilidad y energía; fué una 
terrible león* que un niño aplacaba solo eon una 
palabra; fúc,una timida paloma capaz .de llevar el 
rayo sin temblar, tratando dedcfcnder.sus amores, 
sus maternales amores.

Tal da .conocí, tal la conociéroa otros antes que 
yo,, eiiando su alma solo se desahogaba, primero et 
afectos de hija y luego de esposa. Os hablo con el 
mas vivo, placer de esta noble criatura; pues serán 
dgjnàsiad^ rarAs las. ocasion.et'en.gne de ella pue- 
daTiámarós, No 'es la heroina principal de esta his­
toria.

Muchas cosas al parecer «s admiraron en la úl­
tima visita que le hicisteis en Belleville, donde se 
esiabkcióipara si«mpre, por hallarse aifí la tumba 
de su e#pos() (y la suya ai presente). Primeramente 
os admiró la presencia de un antiguo criado de 
blancas canas, sentado junto á ella á Ja mesa. Pa- El conde Cárlos VcrenrundT

«“ estremo ai oír á ese criado nombre sin duda no habrán dei todo oÍvid 
de losc()s modales, de rudos gestos, aun compara- nuestros lectores sábíos v «ue si ní?^ '^^ 
do con as gentes de su ciase, el c¿al tuteaba á la pudiera hallarse iiS en ÍSs ÍeiriX 
lija de la condesa; y á la jóvenTlogante y ataviada, íicia imperial, vino al mundo dotad® de la m/^” 

5“ madre-10 futra á su edad, que comprensión, y dispuecto á aprendí con 
respondía ai viejo con deferencia, respeta y hasta cilidad prodigiosa; bien (lue unacduc-minrí lí 
con amistad , dándole el nombre de padrino. Es en ‘*ca dejó impreso en sus íé’Jces talentos pi «pIi i^f ' 
efecto su abijada. En Un, tal ves o/acordar.i, d. argninlnludon. Uispi,t’bXcUo“a^ «,f±¿‘“ 
nna flor desecad. , sin colores, custodiad, en un ««I». J llegó â ser áb¡. erudito™» bi?ñ one fi /’ 
brillante medallón, y de que al preguntar sobre esa «cfo- uaornas hitn que ído-

espresion que se A la edad dé veinte años lenia un perfecto m 
traslució en ei rostro de la triste viuda. Hasta creo nocimieiito de sieteidiomas. Pero muv al 
que dejó sin respuesta vuestra pregunta; pues hu- rio ds ciertos políglotos que estu(íían mucha?u St:''^' ‘̂?‘"“’^^ ^ “® P®^^*’ dirigirse’á^un indi- ««« para dar i esírajeroí“^?¿“ÍSo?¿^^^^^^ 
* r de Ignorancia en todas ellas /nues con fodLo *

Esta respuesta voy á dárosla yo aíiors. Honrado aviene la necedad), el conue do Giiarnev díí/n 
con la estimación de aquella eseelenlo mujer, gen- Ho miraba tales estudios preparatorios'comn’rmp 

e^Eecte dei medallón, entre debían facilitarle el paso á otros que cons?der?ï^ 
ella y el antiguo criado , he oido sobre dicha flor de mayor importancia. Sí contaba rrumerosn? 
largas y circunstanciadas relaciones que me han dos al servicio de su Jnlelícencia nnr m ‘^‘^®“ 

conmovido. He conservado en mis cada cual tenia algún encargo y ocupaciones^nar^ 
manos por mucho tiempo les manuscritos del con- Aculares , y alguna obra confusa q^ue ■ dcscifrlp’ 
de, su correspondencia y el doble diario de su pri- í^«n los alemanes trataba de metafísica- Con 
sien , escrito en lienzo y copiado en papel; no ma ingleses é italiano*, de política y legisiacíon v 
han en lin faltado piezas-justificativas ni docuraan- historia con todos, la cuai podía invés'i''af su ¿en 
tos históricos. do á su primitivo origen q

Retuve con esmero en la memoria tan sabrosas griegos y romanos. ’ æbreos,
relaciones, compulsé atentamente les manuscrilos y 
correspondencia, de lo que he estraido preciosísimos 
nagmenlos ; de dicho diario he sacado mis inspira- 
nones, y si logro comunicar á vuestra alnia ai sen­
timiento que me ha conmovido ai-repasar las memo­
rias dei preso, no habré tenido razon de temer por 
la suerte dei libro presente.

Añadiré ,. eii .fin, que he conservado á mi héroe 
el titulo de conde, en un tiempo en que Jos lítalos 
de nobleza habían dejado de ser moda, porque así 
me designaba al hab.'arme de él lo mismo en fran- 

‘’®'‘®'‘®* ®“ lili memoria «staba unido 
indisolublemente su nombre al título; y ambos los 
ha (iejado ir á ia corriente de la pluma.

Veos ya advertida, señora; no pidáis pues á esté 
libro acontecimientos de alta imporíamua ni aun 
relaciones atractivas sebre alguna amorosa aventG- 
tura. _Me be propuesto la utilidad por fin, y á mi pa­
recer ninguna puede sacarse de una relación (je 
amoríos. En esta dulce materia vale mas la práctica 
que las leonas, y cada uno necesita su própía expe­
riencia. Dicha esperiencia, cada cual se adelanta á 
adquirirla por SI, y no se cuida de hallarla en un li­
bro. Los, ancianos, convertidos en moralistas por 
necesidad, bien podrán esclaiuar: «Evitad ese esco­
lo, en el que en otro tiempo nos ésirellamop; pues 

los Jóvenes responderán: «La mar que habéis desa- 
hado, Umbién queremos desafiarla nosotros, y re­
clamarnos el deréclio de naufragio.»

Con todo, hay también amor''en foque voy á re­
ferir, pero aquí se trata del amor de un hombre 
por... ¿os lo diré?.. Leed y lo sabréis. '

capítulo primero.

Entregosepucs enteramente á tales iovesíicacin 
nes, sni-descuidar lás ciencta.? accesorias one con 
ellas tienen alguna relación. Pero pronte le llenó 
de asombro ese inmenso horizonte que ante sus 
OJOS se dilataba; y viendo que á cada paso trope­
zaba por el enmarañado laberinto en que <e Inhin 
metido, cansado de ir en pos de ani vedad en­
vuelta en dudas, ya no consideró la historia mas 
que co lio una vasta fábula tradicional v orobó í 
reconstituirla sobre nue.vas bases. ’

Algo de mas posílivó le ofrecinn las ciencias polí­
ticas y legislativas; pero parecían reclamar tantas 
y tales rdornias en Eurooa, que cuando trató de 
indicar algunas hallo tan arraigados abusos en 'a 
sociedad, vio tantas existencias unidas é identihea- 
das con un falso principio, que se desanimó en lér- 
{919?®5^^^ ”® ^*^99 ®^^ ^‘ bastante fuerza ni inflexi- 
hnidad para derribar en los demás lo oue entre 
SX^^® ”° puede destruir el hnracan Xvolucio-

Penso además que.muchas personas de tantos 
talentos y buena intención como él profesa han 
teorías diametralmente opuestas á ja shva i Y> 
fuese po una duda ó poner en combustiou las cuaA 
tro parles dei globoI.Sém^ante reflexión le puso 
mas hunnllado aunque las aberraciones de la bis

<íejándole..cü una penosa perplejidad é in- certidumbre. r t j u c m

Bonifacio Saintinb,

QúedáhalelaTneunsíca, Es un jpundo de ideas 
ídoudé los revoJuciQiíaríos son ¡raéhos esnant^as 
.puesto,quo- las ideasse chocan sin ruido en Ins 
espacios irnaginarios. Así no ponía en riesgo él sú 
lego de los demas, pero perdió el suyo propio

Luanto mas se enfrescaha en Jas profundidades

mos, pue.<5, en este notable aconlecímíento 
an homénage tributado al principio liberal 
por sus mas acérrimos enemigos, y por 
consecuencia un partido que reniega de su 
credo político, ó por lo menos altera .sus ar­
tículos mas esenciales, lo cual equivale á 
una confesión clara y terminante de un grave 
error, y el partido' que yerra en cosas tan 
esenciales como son lascondicionesde su pro­
pia existencia, es partido muerto para siem­
pre. No siendo, pues, la enseña del antiguo 
carlismo pisoteada por sus mismos defenso- 
res¿ qraé campo le queda à Montemolin para 
alz;ir otra en Espana, teniendo á su frente 
el incontrastable poder de unas Cortes cons- 
lituyentes, ..convocadas por una revolución 
llevada á cabo por la libertad y subsis­
tiendo en su nombre la monarquía cons­
titucional de doña Isabel 11? Si Montemo- 
bn y Cabrera han pensado verdaderamente 
en resucitar sus pretensiones por haberse

por sentarse en ci trono de nuestros monar­
cas, caaado ni aun lleva consigo la per­
sonificación de una idea, tiene menos dis- 
cnipaquesu padre y es un insensato á quien 
podrán unirse tan solo esos que en todas las 
revueltas aparecen siniestros figurando in­
distintamente à la sombra de esta ó de la 
otra bandera ; hombres sin corazón y sin 
patria que lo sacrifican todo al negro afan 
de satisfaegr la voracidad de su insaciable 
egoísmo.

La mayor parte de nuestros cólegas de 
Madrid han' publicado la siguiente noticia;

«Parece que se espera en Madrid á lord Pal­
merston que se propone obtener de nuestro go­
bierno permiso para formar una legion española 
de 20,000 hombres, destinada á Oriente y cos­
teada por Inglaterra. Dícese que espera ademas 
la concesión de un regimiento español con igual 
destino, y costeado también por la Inglaterra,

de dicha ciencia, analizando, discutiendo y argu­
mentando, mus oscuridad y confusion se le, ofrecía. 
La verdad inasequible huia siempre de él; pero 
dundo vueltas y jugueteando en torno como bur­
lándose de su temeridad, y cual fuego fatuo que 
nos atrae para estraviarnos. Seguíala con paciencia 
y con ardor, ya por un lado ya por oti o, ya lento 
ya apresurado; pero en vano, cuando le parecía 
haberla cogido se le deslizaba de entre los dedos. 
V:dnte verdades brillaban á la vez en el orizonie dé 
su,inteligencia; pero eran luces enguñosasque deaa- 
íiaban su córazon. Combatido é incierto entre Bos­
suet y Espinssa, entre el deísmo y el atoisrao 
atraído alternativamente por ios espiritualistas,’ 
sensualistas-, anim¡.stas, entalogistas, eiécticos y 
materialistas, se vió sobrecogido de una duda in­
mensa,, y acabó por negarlo lodo completamente.

Dejando á un lado las ideas innatas y la recala- 
cton de les teólogos, la razon suficiente y la armo­
nía p> scstübiecída de Leibnitz ; la percepción y rg- 
fiescion dc_ Locke, el objetive j subjetivo de Kant, 
los escépticos, los dogmáticos, los empíricos, los 
realistas y nominales, la observación y esperiencia, 
el sentimiento y testimonio, la ciencia de las cosas 
particulares y poder de las uni ersalcs, dejándolo 
á un lado, repito, se encerró en «i círculo ce un 
panteísmo gro.serp, y se negó á creer en una su­
prema inteligencia. El desorden inherente á la 
creación, las contradicciones continuas y perpétuas 
entre las ideas y los objetos, y la repartición desi­
gual de bienes y fuerzas e-síablecioron en su cere­
bro la coBviccion deque la materia ciega había por 
81 sola producido cuanto existe, y todo por sí sola 
lo organizaba y dirigía.

El acaso llego á ser su Dios, y la nada el térmi­
no de sus esperiíAzas. Adhirióse é cíte sistema con 
transporte y casi con orgullo, cual si él lo hubiese 
inventado ó creado, creyéndose, dichoso en medió 
de su completa incredulidad con verse libre de tan­
tas dadas como le trajeron agitado.

Desde entonces se despidió de la ciencia con áni­
mo de vivir para entregarse á la felicidad;. tanto 
mas, cuanto que la. muerte de un pariente suyo le 
acababa de dejar heredero ds uaa fortuna d® con- 
éí.deraMon. Desde la instalación del consulado de 
negocios se había la g ciedad reorganizado en Fran­
cia con lujo y esplendor, y en medio de las acla­
maciones .que la victoria hacia resonar enlodas 
parte»; ara París un centro de continua.s fiestas y 
regoeijos. El conde pues frecuentó la sociedad, pe­
ro la sociedad opulenta, amable y brillante, la sd- 
clcdad ilustrada, graciosa, viva y aguda; sin embar­
go, hasta en medio de ese torbellino lleno de una 
vida ociosa y llana de placeres, y movimiento, y de 
mutilés ocupaciones, vió con sorpresa que no al­
canzaba la felicidad.

áque uno se Iin encumbrado, ve bajo sus pies á los 
(lernas, pequeños y mezquinos; pues en lagerarquia 
déla inteligencia, como en la dal poder, déla 
misma grandeza nace el aislamiento; ¡vivir aislado 
es el castigo de todo hombre que trata de clevarsel

Llamó el conde á su auxilio con mas ahinco los 
goces materiales y positivos. En medio de aquella 
soeiedad renaciente, alimentada por tanto tiempo 
eon fiestas y regocijos, manchada aun po ' ;an- 
grieiitas orgías de la revolución, y que arrastrando 
todavía tras de sí girones de las virtudes romanas, 
desde luego superó las fastuosas orgía* do la regen-, 
eia, ge hizo notable el conde por sus prodigalidades 
y locuras. ¡Vanos esfuerzos! Tuvo caballo*, coches 
mesa franca para todo *1 mundo, dió bailes, con­
ciertos, cacerías; y con todo, en ninguna parte 
por ningún medio, podía dar con al verdadero con-^ 
tonto. .Halló amigo# que le adulasen en los triunfos 
dé su magnificencia é hidsiguía, hermosuras qae le 
amasen y acaricia«en en los momentos de recreo- 
y bien que lo pagase lodo muy liberal y airosamen- 
ta, Bo pudo conocer ni la amistad ni ti amor.

1 odo ese boato, toda esu parodia d® vicio ale^^re 
nunca fue bastante á despejarle el corazón, iiíá'es-^ 
citar en sus labios un leve asomo de sonrisa. En 
vano quería abandonarse ciego á todo el ceJóo de 
la sociedad; ante el hombre mostraba la sirena fue­
ra de las aguas su herraosura de ninfa y encontado­
ra voz; p@r(j el filósofo «¡amergia á su pesar las in- 
diseretas mirada* bajo las aguas en busca del feo

La música de los bailes, los trajes de las damas 
y perfumes que á su alrededor se exalaban, vé ahí 
lo que 18 pareció digno de alguna atención.

: Pwhara de trabar la intimidad con c erlos hpm- 
y •Á®P'^^®*lo®pJr-8Ahios. y juiciosos;, ¡pero qué 
débiles le parecieron/ qué ignorantes y saturados 
de erroresi así fué que le causaron lástima.

Este es uno de los inconv-eniedtes del esceso en 
las ciencias humanas: uno á nadie encnenlra á su 
nivel; y hasta los que poseen iguales conocimientos I 
no los poseen de la misma manera. Desde Ja cima

y escamoso cuerpo y cola bífárcada del monslruo!
Uliarucy no podía ja ser feliz ai con la verdad 

ni coa el error; la virtud érale e.slraña, indiferente 
él visíe. Había sondeado la vanidad del saber, y está­
balo prohibida úna dulce igiioransia. Las puertas 
de este edeii se iiabian para siempre cerrado detrás 
de sí; parecíale falsa la rason, y engañoso y pérfido 
el placer. Cansábale el bullicio de los festines, v le 
desazonaba el retiro y el silencio. Con la compañía 
se fastidiaba de los otros: en la soledad da gf niis- 
mo. En consecuencia sé apoderó de su espirita una 
profunda tristeza.

. No obstante lodos sus esfucraos para apartar de 
sí el análisis filosófico, dominaba este sus ideas 
y mezclándose con sus miradas, marchitaba, dis- 
minuia y disipaba los placeres y el lujo en que vi­
vía. Los elogios de sus amigos, los besos de sus 
queridas, eran solo para él una moneda corriente 
con. que pagaban estos la parte que lomaban de su 
fortuna, y para el conde eran solo ana prueba de 
la.necesidad que tenían de vivir á sus espensas.

Asi, desconipsnieudo y analizando todos los ob­
jetos hasta reducirlos á sus primeros elementos, se 
atrajo con tal espíritu una singular enfermedad; en 
el lino lejidode sus ropas creía percibir el infecto 
olor propio jdei aiiinal que suministrara la lana* 
por las sedas de sus ricas colgaduras, veía pasear 
el desagradable insecto que las hilara, por fin en to­
dos los ropajes, muebles, alfombras, etc. solo veía 
1 ninas y. despojos: la muerte: la muerte hermosea­
da y fecundada con el sudor de un sucia artesano: 
Quedaba pues con estas ideas destruidas la ilusión 
y la imaginación paralizada.

(5e contimiará.)



quesTá i'.ná flünification de la actitud Espana de 
en la cuestión de Oriente.»

La gravedad y trascendencia que. encier­
ran las. "precedentes.lincas y el interés que 
despierta en todas las personas que se ocu­
pan de política, cuanto esta relacionado con 
la cuestión de Oriente nos'mueve a consig­
nar esplícilamcnle nuestro parecer á cerca 
de la conveniencia de nuestra intervención 
en esa lucha colosal de la que están pendien.
les los destinos ulteriores del Mundo. , 

Aunque ignoramos, el inudamei lo de la 
noticia que hemos reproducido, considera­
mos que está en la categoría de lo probable, 
y es’o nos basta para concederla un prefe- 
reñíé lugar en’nueslro periódico.

Ante lodo debemos consignar que consi­
deramos las guerras como la mayor calami­
dad que puede aflijir al género humano, y 
que España, tanto por sus desastres pasados 
cuanto por su actual decaimiento, necesita la

Ir reina el voto feliz y solemne de lag Córtes. 
La reina dió en esta ocasión grandes ¡)ruebas 
de su confianza al presidente del Consejo.

Se asegura que el señor Allende Salazar ha 
dado satisfactorias csplicacmnes cn^ el Consejo 
de ministros sobre sus i'leas monárquicas, y 
especialmente sobre su adhesion a la dinastía 
de doña Isabel H.»

Al permitir el enganche de voluntarios 
que diz solicita el gobierno inglés para la 
‘Tierra de Oriente, quisiéramos que el 
gobierno español cxigiertT condiciones be­
neficiosas para nuestros hermanos, y exa- 
minára con detenimiento las propuestas
por aquel. Quisiéramos también, que una 
de ellas fuera que nuestros soldados pelea­
ran á la sombra de la bandera española , y 
se diera cabida en la legion á los oficiales 
de reemplazo que lo deseen. Solo asi po­
dremos permitirlo, porque de olro modo 
no lo creemos decoroso al nombre español.

nado en díclia población Up vecino de la mis­
ma sin que nadie presenciase el hecho, y por 
consiguiente ignorándose quienes fuesen los 
autores; mas ei sargento 2." José Olivera y ca­
bo 1.“ Francisco Víllamaña, aprovechando el 
gran conocimiento que tienen oe las personas 
sospechosas del pais, no cesaron de nacer las 
mas esquisitas indagaciones; uando estas el 
feliz resultado de descubrir á los criminales y 
capturarles; por cuyo importante servicio han 
merecido los individuos referidos las gi acias 
del Excmo. Sr. inspector general del Guerpo, 
quedando enterado con satisfabeion del celo y 
buen tino de sus subordinados para que los

cuanlo por sn actual decaimieiuo, necesii.ua ^^^ ¡^ creemos decoroso al nombre español, 
¿paz como primera c indispensable condición j^ucgirog soldados no se sujetan fácilmente
de progreso.

Enípero la Espnña tiene compromisos 
con oirás naciones, tiene deudas sagradas de 
.graiilud que satisfacer, y esta nación hidaL 
ga y-generosa no puede, sin prescindir de 

■sus'aulecedentes y sin negar su historia, de­
jar de simpatizar con los que por ella y por 
su libertad han combatido.

La guerra de Oriente, por otra parte, no 
,es nno de esos frecuentes choques en que la 
rivalidad ó la ambición coloca a dos pueblos 
en el sensible estremo de dirimir por medio 
de la.s armas las cuestiones internacionales; 
esa lucha es mucho mas gigantesca, porque

á gefes estranjeros que, per mi tásenos que 
lo digamos, no conocen bastante su índole y
SUS, costumbres ; tampoco creemos que co­
nozcan suticientemente nuestra táctica , hija 
casi en todas sus evoluciones del genio es­
pañol.
ñola no deben conocer mas moneda que la 
acuñada en Castilla, ni recibir la francesa ó 
inglesa sin desmerecer del alto concepto que 
han sabido adquirirse en el trascurso de los 
tiempos.

Si la noticia que ha motivado estas lineas 
loma mas consistencia, volverémos á ocu­
parnos én este asunto, ampliando las ideas 
que hoy solo apuntamos.

delitos no queden impunes,y sufran sus per- 
pretadores el condigno castigo.

Segundo tercio.—Provincia de Barcelona. 
Puesto de Falset.—Por el cabo 2.® José Boitas 
V guardias José Jordán y_ Pedro Pardo, fué 
capturado el dia 8 del anterior un criminal que 
hacia media hora había asesinado á un vecino 
del pueblo de Arco; por este servicio han re­
cibido dichos individuos las gracias de su ge- 
neral.

Tercer tercio.—Provincia de Huelva.—Pues­
to de Valverde del Camino.—En la noche del 8 
del próximo pasado mes, y por el sargento 2.„ 
Antonio León y los guardias Luis García, Die­
go Sanehez y Manuel Alvarez, de dicho pues­
to, y Anselmo Galindo y José Diaz, del de San 
Juan del puerto, fueron aprehendidos cuatro 
criminales que habían cometido varios ro­
bos. Habiendo ofrecido estos por su liber-

vérlficarôn él délUd,. y por cuyos servícips 
han merecido los referidos individuos las gra— 
cias de su general.

6.® Tercio.—Provincia de Zaragoza.—Pues­
to de Borja.—Habiendo sido gravemente he­
rido un pastor de dicha población, y llegado 
este hecho á conoeirniento del cabo 2. ® coman-- 
dante del referido puesto Juan García , acudió 
inmediatamente al sitio de la ocurrencia, acom­
pañado del guardia Antonio Pedrosa, consi­
guiendo la captura del criminal, que fué pues­
to á disposición de la autoridad.

Puesto de Belchite.—El dia 14 del mes pró­
ximo pasado ocurrió un incendio en dicha villa; 
inmediatamente que llegó á noticia del cabo 2.® 
Francisco Blasco, acompañado de de los guar­
dias Pedro Obón fe Isidoro Llopís, se presento 
en el sitio de la desgracia, y por espacio de 
dos horas trabajaron eficazmente hasta lograr 
la estincion del incendio , y salvar todos los 
efectos que contenía la casa incendiada ; por 
cuyo servicio recibieron las gracias del dueño 
de ella y de las autoridades, que presenciaron 
su conducta en tal conflicto.

Provincia de Huesca.—Puesto de Alcolea 
del Ginca.—El sargento 2.® Pedro Gistan, 
acompañado de los guardias Vicente Hernán­
dez y Pablo Siry , aprehendieron el dia 12 del 
anterior un criminal que el 21 de octubre per­
petró un robu, ocupándole el trabuco y las 
prendas con que se disfrazó para cometer di­
cho delito; S. E. se ha enterado con satisfacción 
de este servicio, dando por él lat gracias á los

Úndépimo icFcb.^pPrQYlRipU de Rurgos.^i 
Ei Excmo. Sr. inspector del Cuerpo ha reei-
bido la comunicación siguiente: 

«Excmo. Sr.=Movído dei i 
miento hacia la guardia civi 
facción de elevar á la alta consi E.
el suceso que sigue:=Eh el t m-
te y hora de las tres de su ido
todos los habitantes de esta población se halla­
ban en el mas profundo sueño, se oyó dé re­
pente hace la campana la señal de fuego, â 
cuya señal instantáneamente acudió el cabo se­
gundo Nicofás Santos, situado en este puesto, 
con los guardias Fabian Fanjul y José Cres­
po, y se dirigió al sitio de la desgracia arro­
jándose á estinguir el fuego que era horroroso, 
con denuedo v bizarría. Mas viendo los intré-

quien la ha promovido bajo fútiles prelcslos, 
aspira nada menos que á realizar lo que no 
pudieron conseguir Cesar, Alejandro ni 
Napoleón; el emperador Nicolas, insistiendo 
en el pensamiento de Pedro el Grande, as- 
pira á dar la ley al Occidente de Europa y 
hacer tributarios suyos à ios reyes.

Tan monstruosa pretension à mediados 
del siglo NiX solo seria digna del epigrama 
ó la caricatura, si no fuese una verdad in­
cuestionable que el poder de la Rusia ha ad- 
quirido unas proporciones colosales,|mcrced 
ála indiferencia con que la Europa le ha 
visto acrecentarse medíanle una série de iu- 

■ cesantes usurpaciones; y nótese de pasocuan- 
tos sacrificios y cuantos tesoros está cosían- ^^^^ _ _____ ,_______
do á la Francia e Inglaterra su politica pusi- ; suden valerse de mil ardides para fugarse, 
lánime de oíros tiempos; si eslas naciones se ' ‘ - -
hubieran opuesto al engrandecimienlo de la 
primera, impidiendo la conquista, ó mejor 

. dicho, despojo de la Polonia, de la Finlandia 
y de la Crimea, no se vería hoy el suelo de 

. ésta enrojecido por la sangre do los valien­
tes aliados; hoy se reconoce el error y'se 
pretende encerrar á la Rusia en sus anti­
guos y naturales límites, empresa que, aun* 
que no dudamos será coronada por el éxito, 
puede calcularse el precio que costará por 
lo que está pasando ante los muros de Se­
bastopol.

De ¡as consideraciones espueslas, que no

De El Guia del Guardia civil tomamos 
los sigiiíenles curiosos comentarios del arlí- 
euio 29 del reglamenlo de dicho cuerpo, lla­
mando muy particularmenle nuestra aten­
ción , la segunda ñola.

Entre las desgracias que mas aflijen al hom­
bre descarriado, es la falta de libertad, mucho

i mas si es padre de familia. Por esta razon los 
¡ guardias deben ser con los presos que condu- 
' cen , circunspectos, benévolos y humanitarios, 
' á la par que vigilantes.
j Un criminal preso , como que ya está bajo la 
i custodia de la ley, solo en nombre de ella y 
i para vindicarla se puede reprenderle. Algunos

i como que no discurren otra cosa. Los hay que 
; se finjen enfermos , beodos ó cansados ; y en- 
1 lonces la paciencia de los guardias debe ser 
¡ proverbial, sin degenerar por eso en pusiláni- 
! me : á esta clase de presos sin faltarles en na-

tad á los referidos individuos veinte y dos on­
zas de oro, cuya dádiva rechazaron con la 
dignidad acostumbrada. S. E. se ha enterado 
con mucha satisfacción de este servicio, dán­
doles las gracias por él, y mandando que se 
les anote en las hojas respectivas.

Puesto de Cartaya.—Por los guardias de di­
cho puesto Froilan Liébanas y JuanGajon, fué 
capturado el dia 4 del anterior un desertor 
del ejército por segunda vez.

Cuarto tercio.—Provincia de Castellon.— 
Puesto del Forçai!.—El sargento 2.“ Dionisio 
Juan, comandante del referido puesto, acom­
pañado de los guardias Joaquín Alvaro, Fran­
cisco Barreda y Francisco Bailo, pudo conse­
guir el dia 3 del próximo pasado mes la cap­
tura de otro de los ladrones que perpretraron 
el robo en la casa del estanquero de aquella 
población, á cuyo reo y otro de los ya captu­
rados les resultó probado otro robo perpretra- 
do á mano armada en las noches del 28 de 
agosto y 1.’ de setiembre de 1849.

Provin,cia de Murcia.— Puesto de Muía.— 
Habiendo sido robado por tres hombres arma­
dos en la noche del 8 del anterior un labrador 
acomodado de la diputacioñ de Lamas, llegó 
este hecho á conocimiento del celoso y activo 
sargento 1.“ don Ramón Ramos, quien con la 
perspicacia que le distingue y ha demostrado 
en varias ocasiones, adoptó las medidas mas

da , se les debe conducir con las mayores pre- 
! cauciones.
i Los hay pendencieros y provocativos : ¿i es- 
! tos, entregados que son á los tribunales, la ley 
i está bien terminante sobre el castigo que me-

..amplÍRnios por creerlo innecesario, se dedu­
ce naluraimenle: 1.® Que el poder mí litar 
de Rusia es colosal. 2. ® Que la indepen­
dencia de todas las naciones occidentales pe­
ligra en esta lucha.

Eslableeidos estos, para nosotros incues­
tionables principios, vengamos á lo que Es­
paña puede hacer como nación occidental, 
para llenar sus deberes sin enervar mas sus 
fuerzas, circunstancias ambas que deben 
reunirse hasta donde sea posible.

Nosotros creemos que el Gobierno espa- 
' ñoi debe.sostenerse en la neutralidad, mien­

tras ia Francia y la Inglaterra, que ya se han 
lanzado al combate, se juzguen suficientes 
para abatir el desmedido orgullo y ambi­
ción de la Rusia; pero que si las naciones 
aliadas reclamasen nuestro auxilio, se les 
preste tan poderoso como sea posible, por­
que es una causa común por la que se pelea, 
es porque la civilización impere sobre la 
barbarie y nuestros pueblos no vuelvan á re­
girse por insliluciones que se han hundido 
en el ocaso del olvido.

El medio mas adecuado que hallamos es 
el alistamiento voluntario y la organización 

- de una lejion mandada por oficiales españo 
les y pagada por la Inglaterra.

En cuanto á contribuir con un regimien­
to del ejército español, tampoco hallamos 
inconveniente, siempre que jefes y soldados

recen ; los guardias nunca deben tomar por si 
el castigo: el silencio en todo el tránsito , sin 
tener con ellos esplicaciones ni medir palabras, 
es á veces tan imponente , y basta por sí solo 
para correctivo en la conducción (1).

Pero hay un género de arrestados ó deteni- 
; dos que no tienen nada que ver con los presos 
por delitos comunes , y fácilmente se nos com­
prenderá que nos referimos á los presos políti­
cos : á estos no se los debe confundir en las pri­
siones con los demás criminales (2). Cuanto 
mas se les dulcifique su suerte, tanto mas cum­
plirán los guardias con un deber social. El por­
te que deben usar con ellos , debe hallarse á la 
altura de la humanidad. Un preso político pue­
de considerársele como un mártir do sus creen­
cias , á no ser que sus manos se hayan man­
chado en la sangre de sus semejantes, por ad­
versarios que sean. El lenguaje persuasivo del 
qu® bajo su responsabilidad escolta esta clase 
de presos, debe ser muy sencillo , porque el 
hombre cuando le conducen á una prisión ó un 
destierro, no está en su estado normal, le ago- 
vian mil consideraciones y recuerdos, su cora­
zón se vé despedazado por el llanto de sn fami­
lia, su amor propio combatido y vencido; así 
es que si desahoga con algunas espresiones, los 
que le escoltan deben tenerlas por no dichas; 
eleben obrar como si no las hubieran oido. El 
hombre suele pasar con mas rapidez de la que 
cree, del acceso ó incomodidad á la reacción, 
ó sea á ese descanso que la naturaleza busca 
despues del trabajo corporal ó mental. Enton- 
ses el encargado de la escolta , aprovechando 
con habilidad y tino delicado uno de esos mo­
mentos, debe emplear este lenguaje ú otro que 
se le • parezca : — « Caballero , siento mucho 
verle á V. padecer. Sea V. franco: vea V. si

se alistaran volunlariamenle; pero en este 
caso no somos de opinion que el Gobierno 
admita el que dicha tropa sea pagada por las 

■ potencias aliadas; consideraciones de decoro 
nacional nos obligan á aconsejar esta me­
dida, que no puede menos de ser acojida fa­
vorablemente por el Gobierno y por el pue­
blo, supuesto que sobre que poco puede gra­
var al Estado sostener en el esfranjero un 
regimiento, los soldados de la nación espa-

■ Por las diferentes escitaciones queen el 
Congreso hacen algunos señores diputados,^ 
se observan los deseos de abordar de lle­
no las cuestiones cconóraico-administrali- 
vas. No sabemos cual de las principales 
materias de que se vá á ocupar el Congre­
so, tendrá la preforencia ; deseariarao.s que 
DO se invirtiera el órden, ni se confun­
dieran unas con Giras en una misma sesión; 
porque asi darían resullados mas breves y 
convenientes. Estamos muy distantes de in­
culcar la marcha que deben seguir los seño­
res de la mesa; pero nos atreveríamos á in­
dicarles, que para economizar tiempo y no 
.involucrar en.una misma sesión caestionss 
de índole distinta, señalarán dias para la 
presenlacioa de proposiciones políticas y 
todos cuantos incidentes estuvieran unidos á 
ellas; é igualmente para las de carácter ab­
solutamente político. Entonces no veríamos 
en una sesión mezclarse, como generalmen­
te sucede, la Hacienda con la Marina, Go­
bernación con Guerra y Fomento con Gra­
cia y Justicia; las ideas de los señores dipu- 
dos serian mas homogéneas; las discusiones 
mas claras y ordenadas; y la mesa tendría 
menos trabajo.

. De varios de nuestros eolegas de ayer to­
mamos las siguientes noticias:

«Se asegura que el señor Cortina, el señor 
Perez Flerhandez y el señor Diaz Perez, son 
los encargados de la defensa de doña María 
Cristina. El último ha salido para París con 
el objeto de recoger datos.

Antes-de anoche, despues de la sesión, el 
duque de la Victoria fué á Palacio á anunciar á

puedo neutralizar en algo la situación de V. No 
se retraiga V. por creerme insensible, porque 
no lo soy. Mi deber me coloca en este puesto, 
como á V. le habrá colocado alguna vez el suyo 
en otro análogo; pero deseo vivamente que 
á V. lesea esta suerte lo menos penosa según 
mi’obligacion me permita , etc. » Acompañan­
do la acción á la palabra y el hecho á la ofer­
ta , ¿qué hombre detenido, preso , ó como 
quiera, no será razonable y no será grato, 
cuando menos atento con quien lo es con él? 
En fin , los guardias deben, según la clase de 
sujeto , el sitio , la causa, etc., conducirse con 
la urbanidad , buen porte, humanidad, ente­
reza , vigilancia y circunspección debidas'

Del mismo periódico, tomamos ios servi­
cios prestados por el referido cuerpo,

Primer tercio.—Provincia deMadrid.—Pues­
to de Hortaleza..—Al regresar de prestar el 
servicio del instituto los guardias de dicho pues­
to Juan Palacios y Benit» García, el día 10 del 
anterior, encontraron tendido en el camino de 
Madrid á un vecino de dicho pueblo, que á con­
secuencia de haber sufrido una fuerte caida de 
la caballería que montaba, fue acometido de 
un accidente que le tenia casi exánime. Los re­
feridos individuos, con el celo que tanto les 
distingue, acudieron en su ausilio y le condu­
jeron al puesto, donde le fueron prestados los 
socorros que su estado requería, por lo que se 
mostró muy agradecido; y el Excmo. señor ins­
pector general del Cuerpo, enterado de este 
iDuen servicio, se ha servido dar las gracias á 
los mencionados individuos.

jProvincia de Ciudad-Heal.—Puest© de Puer­
to Lápiche.—En la madrugada del 12 del mes 
próximo pasado, la silla-correo núm. 53 que 
se dirigía á esta córte, tuvo la desgraeia á la 
entrada de dicha villa de que se le rompiese 
el aro de una rueda; inmediatamente acudie­
ron el cabe 2." José Gomez Alcázar y guardias 
Benigno Orta y Francisco Estevez, prestando 
al conductor y viajeros el ausilio que necesi­
taron, hasta que el carruaje se balic en dispo­
sición de continuar su marcha.

Provincia de Guadalajara.—Puesto de Hien- 
delaencina .—El dia 6 del anterior fué asesi-

(1) Véanse nuestros arlículos de fondo sobre la 
conducción de presos.

(2) ¿Cuándo se planteará un buen sistema car­
celario ? ¿Cuándo los presidios serán verdaderas ca­
sas de corrección, de eslírnulo para el bien y de in­
centivo para el trabajo, matando las malas costum­
bres y creando las buenas?

individuos que lo prestaron.
7.® tercio.—Provincia d© Granada.—

—Puesto de Alhama. — En la noche y ma-
drugada del 14 del mes próximo pasado, fue­
ron capturados por el sargento 1. ® Manuel 
Roldan y los guardias Juan Fernandez , José 
Porcel y Antonio Fernandez tres reos prófu­
gos reclamados por el señor juez de 1.“ ins­
tancia del partido, cuya autoridad les seguía 
causa criminal por el delito de robo y otros 
escesos. S. E. se ha enterado con gusto, dan­
do las ‘gracias á dicho sargento y guardias.

Provincia de Málaga.—Habiendo volcado el 
dia 7 del anterior en la cuesta llamada del 
Palmar la diligencia qué desde Córdoba se di­
rigía á Málaga, y pasando á la sazón para dicha 
ciudad el teniente D. Fernando Moya , con el 
cabo 2. ® Manuel Fernandez y guardias Joa­
quin Pociello, José Gulias, Florentino Varela 
y Bernardo Prados , prestaron á los pasageros 
de dicho carruage y á sus conductores cuantos 
auxilios necesitaron hasta ponerlo en disposi­
ción de continuar su marcha, por lo que reci­
bieron las gracias de todos y oyeron con placer 
los elogios, que hacían de la institución; el 
Exctfxv. Sr. Inspector general del cuerpo se ha 
servido dar las gracias al teniente Moya y sus 
subordinados por el espresado auxilio.

8. ® tercio.—Provincia de Valladolid.—Pues-

pidos guardias"que el incendio iba en aumento 
y que asolaría en pocos momentos no solo la 
casa incendiada, sino la tercera parte de la 
población, sin temor Atan terrible elemento, 
redoblaron sus esfuerzos cortando maderos y 
acudiendo á los sitios mas peligrosos. En este 
intermedio regresaron de servicio de carre­
tera los guardias Francisco Burghet y Antero 
Palomar y se pusieron á las órdenes del refe­
rido cabo, trabajando como sus compañeros 
sin descansar un momento por espacio de diez 
horas y sin tomar alimento hasta que 'consi-^ 
guicron ver estinguidas las llamas. Al arrojo y 
trabajo de dichos individuos, y en particular 
á las buenas disposiciones del cabo Santos y 
guardia Fanjul, se debió el no esperimantar 
mayores desgracias, por lo que no puedo pres­
cindir de hacerlo presente á V. E. para su sa­
tisfacción y efectos convenientes.=l)ios guar­
de á V E. muchos años.=Tubilla del Agua y 
octubre 27 de 1864.=Excmo. Sr.=El cura 
párroco, Francisco Diax.»

S. E. se ha enterado con satisfacción del bri­
llante servicio prestado por los individuos à 
que se refiere el anlericr inserto, no dudando 
seguirán haciéndose dignos del aprecio y con­
sideración de sus gefes.

CRONICA PARLAMENTARIA.

eíicaces para conseguir el descubrimiento de 
los criminales, surtiendo el efecto que era de ' 
esperar de su acreditado despejo, pues logró 
la captura de los mismos y el rescate do los 
efectos y dinero robado, (¡ue fueron devueltos 
á su dueño, proporcionando dicha captura la 
tranquilidad del pais; S. E. se ha enterado con 
satisfacción de este buen servicio, por el que 
ha dado las gracias al digno sargento Ramos 
y á la fuerza de su mando, disponiendo al pro­
pio tiempo que se le tenga presente para una 
gracia en las propuestas que se elevan á S. M. 
por fin de año en favor de los individuos del 
Cuerpo que, como el referido sargento, se ha­
cen dignos de su real consideración por sus 
continuos y relevantes servicios.

Puesto de Albujon.—Al brigadier gefe del 
tercio ha sido dirigida la siguiente comunica­
ción.

«En la noche de este dia se incendió la casa 
del que suscribe, encontrándose en ella un ni­
ño de un año en la cuna y en sitio en que las 
llamas hacían casi imposible su salvación. En 
tan lamentable estado, apareció el cabo co­
mandante de este puesto don Tomás Bañon, 
con toda la fuerza á sus órdenes, obrando acto 
eguido enérgicamente para cortar los estra­
gos del incendio, estimulando con su ejemplo 
á sus subordinados, ocupando los puntos de 
mas grave riesgo, haciendo cortaduras, orde­
nando á las despavoridas gente®, y ejecutando 
todos á porfía actos de valor que tanto enal­
tecen al distinguido cuerpo en que sirven, 
atravesando el bizarro Bañon por las llamas 
y el humo, sacando en sus brazos á mi ado­
rado hijo, que depositó en los de mi querida 
ésposa, que como yo, le consideraba ya redu­
cido á cenizas. Despues el referido cabo,, con 
los guardias José Cánovas, Antonio Cáscales, 
Andrés Pérez y Tomás Codorniú, salvaron es- 
poniendo sus vidas todos los efectos que en la 
casa había.—Estos hechos, señor, en que el 
hombre conriesgode perder su vida, abrasado 
por las llamas ó aplastado por los hundimien­
tos, deshaciéndose de las armas empuñan un 
hacha, destrozando su uniforme, como lo han 
hecho él cabo Bañon y sus subordinados, pre­
sentan un cuadro en que se ven perfectamen­
te retratadas las virtudes cívicas y el amor 
por sus semejantes; y en su consecuencia no 
pierdo un momento en comunicar á V. S tan 
importante servicio, y hacerle presente los re­
petidos, y buenos que presta en este punto la 
guardia civil, asi como mi eterno agradeci­
miento por el que me han prestado los men­
cionados individuos.— Dios guarde áV. S mu- 
cos años. Albujon 6 de noviembre de 1854— 
Cándido Romero.—Sr, brigadier del 4. ® ter­
cio de la guardia civil.»

El Excmo. Sr. inspector general del Cuer­
po se ha enterado con gran satisfacción del 
contenido del anterior escrito, dando las gra­
cias por ta» especial servicio al cabo Bañon y 
sus subordinados.

Provincia de Alicante.—Puesto de Viílajoyo- 
sa.—La pareja que el dia 8 salió á prestar el 
servicio, compuesta de los guardias Miguel 
Canto y José Dabo, prestó ausilio á un carre­
tero cuyo carro volcó en el barranco de Aguas, 
quedando una de sus ruedas pendiente á un 
despeñadero, por lo que dichos guardias estu­
vieron conteniendo el peso del carruaje para 
evitar se despeñase, ínterin el carretero y otro 
paisano atendían á descargarlo; agradecido el 
referido carretero, quiso gratificar á los referi­
dos guardias, los que rehusaron toda recom­
pensa con la dignidad que les és peculiar.

Provincia de Albacete.—Pücslo de Tarazo— 
na.—Habiendo llegado á noticia del sargento 
segundo José Berdú, comandante de dicho 
puesto, que el dia 5 del anterior se había co­
metido un asesinato en dicha villa, salió inme­
diatamente con la fuerza de sus órdenes en 
varias direcciones para conseguir la captura 
de los crimínales, la que tuvo efecto al siguien­
te dia; y por este servicio el mencionado sar­
gento y guardias de su mando han merecido 
las gracias de su general.

Quintotercio.— Provincia dePontevedra.= 
Puesto de Puenleáreas.—El cabo 2. ® Angel 
Filgueiras, comandante de dicho punto, con 
los guardias Antonio Sanchez y Manuel G ran­
da!, capturó el dia 4 del anterior á un crimi­
nal que se halla complicado en varios robos.

El mismo cabo, con el guardia Anastasio 
Iglesias, aprehendió al dia 6 otros dos crimi­
nales que en la noclie dél 5 cometieron un robo 
con asesinato; á los que les fueron ocupadas 
las navajas todavía ensangrentadas con que

to de la capital.—Pasando el guardia Grego­
rio Medina el dia 14 del anterior por la calle 
de la Platería de dicha ciudad, observó que 
desde una tienda se le hacían señas de que 
entrase en ella; y habiéndolo verificado, re­
sultó por objeto su llamada el sorprender á un 
hombre que quería vender una copa y lapa de 
plata de un copon; el que; fué conduci­
do á la cárcel, y hecho en las prendas que 
llevaba el oportuno registro , le fueron halla­
dos otros efectos de iglesia, que era de inferir 
serian robados.

Provincia de Oviedo.—Puesto de Inhestó.— 
El cabo 1. ° Antonio García, comandante del 
referido puesto, acompañado del guardia Pedro 
del Canto, capturó en lo tarde del 7 del pró­
ximo pasado mes al autor de un asesinato co­
metido en el mes de diciembre último; por cu­
yo servicio recibieron dichos individuos las 
gracias de su general.

Provincia de Zamora.—Puesto de Fuente 
Saúco.—El dia 7 del anterior tuvo lugar en 
dicha villa la feria denominada de todos los 
Santos, y á consecuencia de ella se cometieron 
por los rateros varios robos, de los que se dió 
aviso al sargento José Alonso, quien con los 
guardias Rulino López, Pedro Marcos y Tomás 
Quiñones, practicó las mas esquisitas diligen- 
cencías, produciendo el buen resultado de 
aprehender entré hombres y mugeres doce la­
drones, y .escalar la mayor parte de los efec­
tos robados, que fueron devueltos á sus due­
ños. Enterado de dichos servicios el Excmo. Sr. 
inspector general del cuerpo, se ha servido dar 
las gracias al sargento y guardias menciona­
dos

Provincia de Salamanca.—Puesto de Ro­
bleda.—Habiendo tenido noticia el sargento 
2.“ Juan Alonso, comandante del referido pnes- 
to, de que en una casa de dicha población se 
había cometido un robo y asesinad© bárbara- 
mento á la dueña de ella, practicó acto con­
tinuo las diligencias necesarias para lograr la 
captura de los autores, y la «onsiguió de dos 
haciéndolo también de cuatro complicados en 
el mismo delito, los guardias Lorenzo García, 
Mariano Barrios, Julian Sanchez, José López 
y victor Martin; por loque merecieron las gra­
cias delExcíno. señor gobernador de la pro­
vincia.

Provincia de PaZewcia.—Puesto de Carrion 
de los Condes.—El día 26 de octnbre último; 
se incendió una de las casas de dicha villa: in­
mediatamente acudió al sitio déla desgracia 
el sargento 1.” don Bernardo Rodriguez, co- 
mandanie del puesto referido, con la fuerza 
de su mando, trabajando esforzadamente has­
ta conseguir la estincion de las Hámas; por 
cuyo hecho han quedado sumamente agrade­
cidos los dueños de la casa, y de las autori­
dades recibieron las gracias por su eficaz 
auxilio.

Noveno tercio.—Provincia de Badajoz.— 
Puesto de Alcochel.—Otro incendio ocurrió en 
esta población el dia 20 de octubre próximo 
pasado, y sin pérdida de tiempo se presentó el 
cabo 2.® Ildefonso Sanguino, son los guardias 
Juan Lorente, Juan Blanco y Juan Gorío, lo­
grando estinguirlo en union de varios vecinos 
y salvar tres caballerías mayores con bastan­
te esposicion, no teniendo que lamentar nin­
guna desgracia, de consideración, por la sere­
nidad y tino con que trabajaron los mencio­
nados guardias.

Puésto de San Pedro.—Por los guardias Ra­
fael Samiñan y Antonio Carrillo, fué aprehen­
dido un criminal que había herido gravemente 
á un vecino de Mérida, teniendo que emplear 
para su captura ocho horas de incesante per­
secución.

Puesto de Jerez de los caballeros.^Habien­
do tenido noticia el alcalde de dicha población 
de que un grupo compuesto de 8 ó 10 paisa­
nos salían de una taberna con el objeto de al­
terar el órden, lo puso inmediatamente en co- 
nocimiento del subteniente don Pedro Magda­
leno, quien sin perder momento se constituyó 
con la fuerza de su mando en la plaza de la 
Constitución, procediendo á la prisión délos 
principales que hacían cabeza en los amotina­
dos: y en union de la benemérita Milicia Na­
cional consiguiendo restablecer el órden y evi­
tar las desgracias que en tales casos suelen es- 
perimentarse.

Décimo tercio.—Provincia de Navarra.= 
Puesto de Valtierra.=Por el cabo 2. ® Dioni­
sio López y guardta Ciríaco Salcedo, fué apre­
hendido el dia 1. ° del anterior un reo que en 
agosto último se fugó de la cárcel de Tudela 
con tres presos mas,.

A las dos menos cuarto comenzó la sesión 
de ayer y leída el acia y aprobada, el señor 
duque déla Victoria presidente del Consejo 
de ministros, pidió la palabra paraesplicar el 
programa, ó marcha que el gobierno se pro* 
poma seguir.

El ilustre duque empezó por decir á la 
Asamblea que no es orador, pero al msmo 
tiempo, comosi sus talentos hubieran queri­
do hacer traición á sus palabras, pronunció 
algunas frases, que indieaban queen/os cam- 
pamenlos había aprendido algo mas que.á 
conmover el corazón de los soldados, bellísimo 
rasgo que mereció la unánime aprobación do 
la Asamblea. El señor duque manifestó que 
al gobierno le animan los mejores deseos para 
hacer el bien del pais.

En seguida el señor Lujan , ministro de 
Fomento, ocupó la tribuna para leer vario» 
proyectos de ley sobre minas, ferro-carriles, 
y el establecimiento de colonias agrícolas.

Presentáronse despues unafporcion depro­
posiciones sobre diferentes cosas, que fue­
ron apoyadas por sus autores tomándose la 
mayor parte de ellas en consideración por la 
Asamblea. Recordamos entreoirás, una para 
que el ministerio nombrado el 17 de julio 
compuesto del señor Gomez de la Serna y 
otros, ésplicara su conducta durante su exis­
tencia.

El señor Roda (uno de los individuos quo 
le componían) apoyó la proposición manifes­
tando lo dispuesto que S. S. y sus compañe­
ros están a dar todo género de esplicacio­
nes, sobre acontecimientos que aun ofrecen 
misterio para muchos. La Asamblea luvo à 
bien acordar sin embargo, que luegoque se 
nombre¡el presidente y vice-presidenle que 
fallan, que será el lunes se llene el,objeto de 
la proposición,

Versaron lodos los demas sobre cuestio­
nes económicas y en una que tenia por ob­
jeto la supresión, de la contribución de con­
sumos, el señor Sanchez Silva pronunció un 
discurso lleno de curiosos datos sobre este 
impuesto,! que en opinion de S. S. tiende á 
impedir el desarrollo de los pueblos.

También otro señor diputado sostuvo que 
la Asamblea debía permanecer reunida bai­
la lanío quo se dieran al pais cuantas leyes 
necesita para su completa reorganización. 
¡Tarea larga lleva el cuerpo legislador si 
ha de llenar los deseos del señor dlpu- 
ladol.. .

Ultimamente se presentó por el señor 
marqués de Corbera y otros señores una pro­
posición para que todas las que tuvieran re­
lación con las reformas económicas, pasasen 
á la comisión de Hacienda, con cuyo moti- 

! vo hizo varias observaciones á lo dicho por 
el señor Sanchez Silva. í'^

Preguntado si se tomaría en considera­
ción, y puesta á votación, se acordó por se­
senta y seis votos que sí y por ciento trein­
ta y ocho que no.

En seguida se dió lectura á,varias proposi­
ciones de escaso interés, despues de lo cual 
dijo el señor presidente que los enemigos de 
las instituciones acechaban à la Asamblea, 
y que asi por honra de esta como por amor 
al sistema constitucional, proponía la..sus­
pension de la sesión hasta el lunes.

Así lo resolvió la Asamblea, sin embargo 
de la obstinada oposición de varios señoreg 
diputados.

CORTÉS COSSTiTüYEHTES.

CONGRESO DE LOS diputados;

PRESIDENCIA DEL Sft. VICEPRESIDENTE MADOZ..

Sesión del dia 2 de diciembre í/í 1854. '

Abierta la sesión á la un* y tres cuartos se Icj 
yó el seta de la anterior, la cual fué aprobada des­
pues de hacer presente el señor Jaén qee su iinm* 
bre estaba omitid© en la tercera votación del Dia~ 
rio de antes de ayer, siendo asi que S. S. votó con 
la mayoría despues del señor Navarro (don Ful- ' 
gencio), y antes dal señor Lallana, lo cual deseaba ' 
que constase, y asi se acordó.

El señor Vice-presidente MADOZ : El señor 
Presidente del Consejo de Ministros tiene la pala^ 
bra.

El señor Duque de la VICTORIA, Presidente 
del Consejo de Ministros: Señores, he pedido la pa-¿ ’ 
labra para manifestar á las Cortes el pensamiento 
del Gobierno, ó mas bien su programa.

Seré breve, pues no soy orador ni puedo serlo, 
porque habiendo estado todaini vida en campana, 
no he aprendido mas oratoria que el arte de mover 
el corazón del soldado. Seré breve también, porque ; 
me dirijo á las Córtes constituyentes qué tanta .



Renen que Constituir y tanto necesitan aprovechar I 
él tiempo. f

El. gobierno, señores, ayudará á las Cortos cen 
toda su buena voluntad, para qne hagan leyes que 
afiancen los derechos'de la nación y destruyan ios 
abusos; todos los abusos introducidos en el go­
bierno del Estado, y para que fomenten la prospe­
ridad y vedíura de los pueblos.

Las Córtes y el gobierno tienen grandes debe­
res bué cumplir, y estoy seguro que los cumpli­
rán.

El señor SANíIEZ SILVA: Si la mesa no tiene 
inconveniente podría leerse la proposición qnetea-
go presentada, y y© la apoyaría.

' El señor Vicepresidente MAüOZ: Hasta despues 
- del despacho no puede ser, porque asi io determi- 
c namn articulo del reglamento.

El señor SANCHEZ SILVA: Está bien, lo he he­
cho presente solo para nianiícslar que habiendo 
terminado la indisposición de mi salud, me hallo 
en el caso de poder apoyar la referida proposición 
cuando se dé lectura de ella.

Dióse cuenta de uua comunicación del señor 
ministro de la Gobernación, remitiendo copia del 

. expediente instruido en el ministerio de su cargo, 
para aumentar un diputado en la provincia de Va­
lencia, y disminuirlo en la de Cuenca; de otra del 
mismo señor ministro, remitiendo copias de los 
decretos expedidos én su departamento desde el 

' ines de Agosto último; de otra en que el misino 
señor remitía una lista nominal de los electoree 
del distrito de Higuera la Real, con otra lisia ds 

, los pue tomaron parte en la votación para diputa­
dos á Córtes en lós dias 4, 5 y 6 de Octubre último 

. y por último deptra comunicación dol propio señor 
ministro, remitiendo las actas de distritos electo- 

_^ralc8 de Castalia, Tói revieja, Tormos, Pego, Almo- 
“jadi, Orihuela, Dénia, Pedregüer, Villena, Mono- 

■ var, Busot, Concenlainay Alicante.
Las Córtes acordaron que quedase sobre la me­

sa la segunda de dichas comunicaciones, y que la 
tercera y la cuarta pasasen á la comisión de actas, 
quedando enteradas de la primera.

Fueron recibidos con aprecio, y se acordó que 
«e archivasen, sais ejemplares de la «Memoria que 
sobre el origen historia do los bienes propios» 

íha escrito don Julian Saiz Milanés; uncjomplar del 
«Manual do Ayuntamientos,» por don José Llove­
ra Martinez; otro ejemplar del folleto que con el 

. título de «El trono, defensa de la sabia ley sálica» 
,ha publicado don Juan Satorra; dos ejemplares del 
..«Exámen de la instrucción del procedimiento ci­
vil con respecto á la jurisdicción ordinaria,» pos' 
don Ramon Ortiz y Zarate; diez ejemplares de la 
obra titulada «La instrucción pública y la sociedad,» 

"publicada por don Juan Miguel Sanchez de la Cam 
pa, y 350 ejemplares de un proyecto de Constitu­
ción escrito por don Manuel Guendias, acordándo-: 
se también que se repartirán estos últimos entre 
los señores diputados.

Un seiior diputado : Que ge ijccidá ol día. i 
El señor vice-presidente MADOZ; Lo oportuno 

es el primero despues del reglamento de mesa, 
porque si el Congreso decide reunirse mañana pa­
ra verificar la elección (murmullos en los bancos de 
los señores diputados en sentido negativo), será el 
lunes, y si se acuerda que no el márics.

(El Congreso lo acuerda en este sentido.)
(El señor secretario- Huelves lee una proposición 

firmada por los señores Alonso (don Juan Bautista), 
Gonzalez (don Ambrosio), y otros varios señores 
diputados, para que se forme el naber y debe de 
la nación.)

El señor vice-presidenle MADOZ; El señor don 
Juan Bautista Alonso tiene la palabra como autor 
de la proposición.

El señor ALONSO (don Juan Bautista)-- Nadie 
mas incompetente que yo para iniciar estas cues­
tiones, porque mi ocupación y mis esludios son 
muy d ferentes de la maicria á que se refiere mi 
proposición.

La he presentado, señores, y la han honrado 
otros señores diputados con su firma, con un sen 
timienlo de concordia, y para que el prestigie de 1 
Córles se aumente: El pensamiento de ella está en la
conciencia de mayoría y minoría-, y no prejuzga en 
manera alguna ninguno de los trabajos ulteriore.?.

Hanse presentado ya sobre varias materias y aun 
sobre una sola muchas proposiciones, y aun también 
otras dentro del pensamiento de una proposición, 
eii cuyo caso están los consumos. En cuanto á la 
presente, queriendo proceder con loda la mesura 
que exige la materia y demanda toda obra humana, 
en que todo pensamiento ha de ser razon, y esta se 
ha (le elaborar con t$do el número de datos nece­
sarios , he creído oportuno debe conocerse el cargo 
y data del pais, para en su vista adoptar las disposi 
cioiies que convengan. Necesario es, y yo lo deseo, 
que la nací jn española y su hacienda se constituyan, 
y lo hará, no solo por medio de le vs políticas, sino 
rentísticas. Y para que este se ve. que es necesa­
rio se haga lodo con aplomo.

! la cuestión hasta que venga Al señor ministro de 
tado?
£1 Congreso asi ¡o acordó.
(Se leyó á petición del Sr. Avecilla oirá proposi- 

on corre-spuíulicntc á negocios ¡le haciend.i, y que 
uudó aplaza la pur la nusraa razón que la ante- 

*'ior).
Enjscguidaseleyó una proposicicion dvlseñor San­

tana y Oíros señores dipulaiios, pidiendo al Congre­
so que no se disuoivaii las Córtes cimslituyeriles 
hasta que hagan la.s leyes que con tanta urgencia 
reclama el país. (La apagada voz de S. S. nos impi­
dió oír el discurso que cu apoyo de la proposición 
pronunció, pero por algunos trozo.s que pudimos 
percibir confusamente, se redujo S. S. á decir que 
era necesario que renaciese la confianza y levantar 
el crédito del pais, puesto qae mientras los capita­
listas ténganla seguridad de que las Córtes actua­
les no se disueUan sin haber hecho antes la.s im­
portantes leyes sobre hacienda y crédito público, 
desaparecerán los recelos que existen aquí y en Ia.s 
provincias. Que es necesario que esa desconfianza
desaparezca, y oslo .se consiguirá si el Congreso 

■’ ha esta proposición.
311' desapai 
las apruebi 

1 pi qaEl señor Secretario VEGA ARMlJO; So toma en

evidente de esto. Los dererJiCS de puerfas en aiu- 
drid, suprimiendo los arbitrios, suben á 40 millo­
nes; que con la contribución de subsidio iiidustri.il

^’^ í 9*’’ ?^*^;‘^ ^0 haîl«î ligado con eí anterior por medio
(le vínculos de parentesco.

Hoy hemos lenide el honor ds oír ■, breves pala­
bras al presidente del Consejo de m: Aros decir: 
mi programa es que se declare que se c serven las 
derechos á la nación y se eslirpen los usos ; y 
para que esto se verifique y las mejoras alcancen 
desde el primero al último ciudadano, si entre los 
eiudada.uos hay último y primero, es preciso quo 
©.xaininemos las materias con tino, pues de lo con­
trario, nada se coiiseguiria.

consideración esta proposición ? (El Cengreso lo 
acordó así como también el que pasase á la.s sec­
ciones). El mismo señor secretario ocupó la tribuna 
y leyó una proposición íiriñáda por el señor Sanchez 
Silva y otros señores diputados, pidiendo á las Cor­
les la supresión de ios impuestos de consumos. En 
su apoyo dijo:

El señor SANCHEZ SILVA : Poco tendré segura» 
mente que esforzarme para apoyar la proposición 
que en union con oíros varios diputados he tenido 
el honor de presen!ar Sabido es, señores, que uno 
délos productos que el pais reclama de la revolu­
ción da julio, es la supresión de la contribución de 
consumos. Uno délos colores mas vivos que han 
resplandecido en la bandera de la revolución, ha si­
do que deseparezca esa contribución. Muchos do 
los señores diputados que aquí se sientan habrán 
oido las quejas de las.ciases menesterosas, que son 
precisameiile las que mas sufren con esa monslruo- 
sa contribue on. Asi mismo habrán tenido ocasión 
de oír los lamentos de los arrendadores, y es nece­
sario por lo tanto que las Córtes supriman esos im­
puestos, esa contribución tan sumamente inmoral, 
puesto que ataca la producción, que es la riqueza 
pública.

comptinen una suma do 40 millones.
Eli la actualidad paga el propicf.ario el 12 por íOO 

de sil propiedad; pero si le numen tamos cu ha pro­
porción que t.'cnc'quc auracnlarse la territorial para 
equivaler á la de consumos, tendremos que vendría 
á sacarse de la propiedad el 47 por 100 (rumores, 
agitación, murmullos) sería lo mismo que decir no 
haya derecho de propiedad.

La coiitrihucion territorial tampoco la podemos 
aurnentsr, porque todos sabemos lo que grava A los 
pueblos, y porque ademas es imposible la subida 
porque gjavita sobre productos inciertos, como son 
nnestros productos,agrícolas mediante á la seque­
dad do nuestro territorio. Seria hacer odiosa I* me­
jor de nuestras contribuciones. De consiguiente, 

mejor que pase á la sección compuesta 
de 33 individuos que deben poseer una suma de co­
nocimientos y datos mejor que no una comisión de 
siete, y mucho mas cuando á esta sección el. go­
bierno envia todos los datos que hay sebre la mate­
ria. Por tanto suplico á las Córtes se ísirvan apro­
bar mi proposicioc.

Preguntado si, se tomaba en consideración, se pi- 
dm.que la votación fuese nominal, y dió el resul­
tado siguiente:

También fueron recibidos con aprecio dos ejem­
plares del folleto ((España ante la Asamblea cons­
tituyentes,» remitidos por su autor don José Gan- 
ga-Agueiles, acordándose que se archivaran.

Dióse cuenta de una exposición de don Miguel 
Sanchez Flazuclos, en que se indican varias ideas 
relativas á la disminución del presupuesto de gas­
tos y supresión de impuesto y rentas, y acordóse 
que pasara á la comisión de presupuestos.

Anuncióse que el señor Guardiola ingresaba en 
là quinta sección, y el señor Rossique en la sexta.

Se dá cuenta de una coraunicacion del señor con­
de de las Navas, en que participa que por hallarse 
enfermo no puede asistir á las sesiones.

El señor GARCIA RUIZ: Pido la palabra, señor 
jiresidente.

. El señor MABOZ (vicepresidente): ¿para qné la 
quiere V. S.?

El señor GARCÍA RUIZ: Para hacer una interpe­
lación al gobierno de S. M.

. El señor Madoz (vice presidente): No se la pue- 
.do conceder á S. S. porque el reglamento tiene 
marcados sus dias para ello, y no es hoy. Si S. S. 
quiere hacer una pregunta podré concedérsela.

El señor GARC1.A RUIZ: Bien, me es igual. De­
searla saber del señor ministro de la Guerra, por 
qué el señor don José María Villalobos, comandan­
te general de Palencia, durante la época pasada, 
mariscal de campo y comandante general nombrado 
ahora para la provincia de Santander, continúa al 
frente de la de Palencia con un graváraen para el i 
Tesoro público de 15,00 rs.

El señor O'DONNELL (ministro de la Guerra): 
Voy á contestar á la interpelación del señor García 
Ruiz. El señor Villalobos sigue interinamente con 
el cargo de comandante general de la provincia de 
Palencia, porque el gobierno de S. M. así lo cree 
conveniente usando de los derechos que le corres­
ponden. ’

En cuanto al gravamen que S. S. dice sufre el Es­
tado, voy a hacer ver á S. S. que no sufre ninguno. 
Efectivamente; el señor Villalobos tiene el sueldo 
de mariscal de campo con mando de comandante 
general, pero el nombrado para ir á ocupar interi­
namente el mando de la plaza de Santoña, mando 
que es de mariscal de campo, es un brigadier que 
deberá ocupar luego la comandancia de Santander. 
Véase por consiguiente como el presupuesto no se 
grava ni en un maravedí.

Se dá cuenta por el señor secretario Huelves de 
Una proposición suscrita por los señores Calvo 
Asensio, Gonzalez de la Vega y otro señor diputado 
cuyo nombre no oímos, para que el ministerio pre­
sidido por el señor duque de Rivas dé cuenta desús 
actos durante los días de la revolución de julio.

El señor RODA: Los indiviauos que han formado 
el ministerio á que se refiere la proposición ha« 
guardado silencio hasta ahora, porque creían que 
aquí era donde podían y debían presentarse á res­
ponder de aquella administración. A pesar deque 
por nuestros amigos se nos decía que habláramos, 
nosotros pensamos siempre que nuestra dignidad 
y la de los cargos que desempeñábamos, exigía solo 
viniéramos á este sitio á dar cuenla de nuestros 
actos, cuando asi se nos pidiera: por eso antes de 
ahora én ningún sitio ni en ninguna parte han da­
do eapltóaciones de ningún género, pero llegada es­
ta oportunidad, declaro que así yo como mis eóih- 
pañero8_, agradecemos la proposición, porque nos 
proporciona motivo para esplicar lo que en aquellos 
momentos pasó, loda vez ¡jue declaró ayer mi digno 
amigo y compañero el señor Laserna, ansiábamos 
la ocasión de dar cuantas esplicaciones se nece­
sitasen.

- Débo no obstante pedir al Congreso, que en aten­
ción á que no estarnos aquí todos, y si se quiere, 
para (jue no se trate esta cuestión de una manera 
accidental ó como de paso, se sirva lijar un dia de­
terminado para este debate, en el que se trate con 
toda amplitud esta cuestión. Para entonces nos re­
servamos responder con toda la verdad y sinceri­
dad de que somos capaces, á cuantos cargos se nos 
dirijan, suplicando también al Congreso se sirva 
determinar la hora en que deberá comenzar.

El señor CALVO ASENSIO: Los señores diputa­
dos parece desearán, cimo todo el pais, salir de la 
ansiedad que reina respecto á los acontecimientos 
ijué tuvieron lugar en los momentos dé la úllima 
revolución, y puesto que los señores que compu­
sieron aquelmiiiislerio y se sientan hoy .cn el Con- 
■greso, están dispuestos á dar las esplicaciones que 
todos ansiamos conocer, creo podrá este decidirse 
está en el caso de proceder desde luego al debale. 
En este concepto tendré ocasión de esplanár mi pro­
posición, y los señores á quienes se reíicre y que: 
lanío desean el debate, -se justificarán plenamente 
como lo espero, y quedarán hoy mismo en el lugar 
y ésíimacion que á Sus nombres corresponden.

Suplico por 10 tanto al señor presidente se sirva 
preguntar al Congreso si estamos en el caso de en­
trar desde luego en el debalé.

El señor MADOZ (vice presidente^: La mesa no 
tendría inconveniente en hacer la pregunta que su 
'geñsría desea; pero habiendo bastantes proyoclos 
dé léy, cuyo' despacho so retarda por esta ciase de 

Incidentes, y habiendo parecido dar á entender el 
«eñór Roda y dema.s compañeros suyos que desean 
aplazarle para ocasión mas solemne, creo podría 
déjarsé para despues que estuviese nombrada la 
mesa. .
' El señor RODA : No , desde ahora (murmullos.) 

' El señor vice-presidents MADOZ: ¿Desea el 
'Congreso^^que se trate inmediatamente d(3 esw 
cuestión?'

(Algunos señores reclaman acerca .de esta pre- 
‘ gñníá.)_

El señir vice-presidente MADOZ: La mesa está 
en su derecho haciendo esta pregunta, y no cree 
deber renunciar ú él. •

(Consultado el Congreso, decide que no.)
El señor vice-prMÍdenle MADOZ: Se tratará 

esta cuestión en otra sesión ?

He dicho ya que se han presentado aquí varias 
proposiciones sobre un mismo asunto, y esto , se­
ñores, aun cuando reconozca en ellas la mas sana 
intención, está muy lejos de conducirnos al orden, 
y en medio de una actividad recomendable, produce 
un hn contrario al que se proponen los señores íir- 
mantes de las proposiciones. Fundándo.se en esto 
acertadadamente un señor diputado, pidió ¡lasaraii 
á la comisión de presupuestos, esto, no obstante, yo 
pertenezco por la primera sección á la comisión de 
presupuestes, y no creo puede hacerse allí todo lo 
que puede y debe hacerse.

Esta proposición tiene dos objetos : en todo.s los 
lados y blancos de estas Córtes hay anhelo y deseo 
del bien, solamente que en unos hay una activilad 
cscesiva y no siempre convenionte (jon el orden, v 
de la que todos participamos , con la diferencia de 
que nosotros prestarnos homenaje al método, á la
circunspenccion y en una palabra, al órden. En 
este Congreso hace falta un principio de unidad, y 
la proposición que he tenido el honor de presenter 
lo establece.

Yo deseo, por lo tanto, que la nación española 
diga por medio de las Córtes Constituyentes á to­
dos los ciudadanos y al mundo entero , cuáles son 
los bienes que posee; yo quiero que las Córtes ma­
nifiesten terminantemente ácuánto asciende nneslro 
haber. Yo necesito que por medio de una informa­
ción parlamcntari i llegue á averiguarse el verdades 
ro inventario de las rentas públicas y los medios 
con que se cuenta para hacer frente á las necesida­
des del pais.

En esto no hay sino beneficio para todos, con ta’ 
que en la ley de presupuestos se introduzcan las 
variaciones compatibles con ese mismo principio.

Necesito, señores, decir otra vez y voy á decir en 
breves palabres,-que la nación española no solo se 
constituye por medio de leyes fundamen mico, oino 
que entran por mucho también las leyes orgánicas.

I Con efecto, los sistemas rentístico y administrativo, 
contribuyen sobremanera á la marcha uniforme y 
sólida de los negocios públicos, porque rentística y 
administrativamente no se constituye la nación; se 
convertiría en un movimiento políiico organizado, 
sin relación perfecta con los bienos materiales que 
el pais reclama.

Creo, señores, que este pensamiento lo apoyarán 
todos los señores diputados: creo que es posible lo­
grarlo; pero pregunto á la conciencia de todos los 
representantes del pais, ¿puede conseguirse sin 
anidad y sin concierto? No: y yo demi sé decir, que 
si hoy escucho la lectura de veinte proposiciones, 
mañana la de otras tantas y pasado la do otras va­
rias, y se me preguntará despues el órden en que 
habiau sido leídas, y acaso no sabría responder. Y 
si esto sucede aqui, fuer* de aqui se loraerá por 
calumnia lo que solo será hijo de buíina fé. .

Mi objeto, señores, se encamina á que una comi­
sión especial entienda en esto, y la forraacion par­
lamentaria que tan buenos efectos ha producido en 
los parlamentos estranjeros, y de que debe adiarse 
mano en el nuestro con frecuencia, acabará de po­
ner en claro este punto. La comisión especial Jla- 
inará á su seno á personas competentes, entendi­
das, conocedoras de la ciencia, para que esplanen 
sus ideas y discutan todas las cuestiones y lodos los 
sistemas, ó ñu de (jue someliéndolas luego á la (Je- 
liberacion de las Cortes, podamos dar una res ilu- 
cion acertada hasta donde la llaqueza de nuestra 
inteligencia le sea licito alcanzar. En todas estas 
malcrías aconseja la esperiencia y exije la justicia, 
se oiga al gobierno de S. M., que es el que tiene an­
tecedentes y datos relativos á este asunto. De esta 
manera, dentro de poeoípodremos reunir una in­
formación comphla, lauto mas, cuanto que la co­
misión especial que tiene incunvcncias especiales, 
podrá ponerse de acuerdo con la comisión de pre­
supuestos.

Paso á ocuparme del últini.i peusamienlo de la 
proposición.

Su objeto se reduce á que esta comisión y la ge­
neral de presupuestos, den al mismo tiempo cuenta 
de sus trabajos respectivos, porque en eieoLo, si al 
mismo tiempo se lienen á la vista el estado actual 
de la nación en las materias rentísticas y el infor­
me de la comisión, en un mismo día podrán venir 
la información parlamentaria y la ley de presupues­
tos. El objeto nace de un propósito heiielico, á sa­
ber: que se esparza la claridad donde reinan las ti­
nieblas, y donde solo existe confusion, y creo que 
si este trabajo se hace con claridad, los señores di ­
putados empezarán á saber bien pronto á cuánto 
ascienden las rentas de la Haciou y las reformas 
que necesitan. A un sistema tal como el que existe 
en cl día, pueden hacerse muchas reformas, como 
es entre otras la abolición de la conlribueíon de eon- 
sumosi Respecto de esta, debo manifeslar que la 
considero como lamas perjudicial de todas, por lo 
cual seré uno délos primeros én votar su supresión. 
Pero, en fin, la voluntad de las Córtes, y raas que 
todo la concieneia individual y colocliva dei pais de­
cidirá en este punto. Por lo demás, yo quiero refor­
mas, y reformas benéfica», y solo pienso que al dis­
cutirse y volarse debe procedei se con el mayor lino 
para que se concluya la obra con toda la posible 
maduréz

Pido, pues, al Congreso se sirva tomar én consi­
deración la proposición que he presentado.

Habiéndose preguntado por un señor secretario 
si se tomaba en consideraeiou, el Congreso resolvió 
afirmaiivainentc, asi como el que se pasase á las í 
secciones. '

Leyóse en seguida otra proposición, por la cual 
se pedia que el gobierno presentase á las Córtes, 
dentro de un mes, las cuentas de gastos é ingresos 
pertenecientes al año 1833 de las islas de Cuba y 
Filipinas.

El Sr. SANTA CRUZ, ministro d© la Goberna­
ción: No hallándose presente cl señor ministro de 
Hacienda, que es quien podría contestar, yo roga­
rla al Congreso se suspendiese la lectura de esta 
proposición para cuando se encontrase en este si­
tio.

El señor vice-presidente marqués da PERALES.' 
Va á preguntarse al Congreso si se suspenderá la 
lectura dé esta proposición.
^jEl Sr. PACHECO: Debe hacer una observación. 
Eete asunto no corresponde al señor ministro de 
Háci€nfla, sino al señor miniítro de Estado. '

El señor .Tice-presinente marqués de PERALES; 
Es igual; tampoco se halla presente. ¿Sé aplazará

No vayamos á colocarnos, señores, en los tiem­
pos de Garlos II, en que ocho millones de habí tan- 
tï s consumian sus fortunas para el sostenimiento 
del Estado.

La hacienda pública, señores, adminÍ3tra2S' pue­
blos. Son naturalmente los mas importantes, y pa­
ra administrarlos tiene ocupados 200ü hombres. 
Pues bien, si la hacienda necesita 2000 hombres 
para administrar la.s rentas de consumos en 20 
pueblos. ¿Cuántos miles son necesarios para admi­
nistrar 20,000 pueblos deque consta la nación es­
pañola? Siempre tendremos 100,000 hombres lo 
menos destinados á ja recaudación de aquellas ren­
tas, con notable daño de la causa pública, p .es el 
haber diario deestos 100,000 hombres á razon por 
lo menos de 5 reales importaría medio millón de 
reales diario, dio que es igual 180 millones al año. 
.Ahora, agrégese á esto lo que han de ganar los es­
peculadores que_tienen á su cargo, la recaudación 
y calculen los señores diputados hasta donde llega­
rán los perjuicios. En u'na palabra, de los 300 mi­
llones á qne asciende la contribución de consumos, 
solo vienen á entrar en el tesoro 160.

Otra reflexión poderosísima voy à hacer, demos­
trativa de que la contribución de consumos es an- 
tieconónnea. Si los 26 pueblos que administra e' 
gobierno le producen 76 en bruto. ¿Cuántos mi­
llones deberían producirle con buena administra­
ción los 20,000 pueblos restantes dc'Ia monarquía? 
Déjolo á la consideración del Congreso, que no du­
do sabrá apreciar las inmensas cons cuencias que 
esta medida pudiera traer consigo.

Es cierto y sea esto dicho muy de paso, que ne 
otros países existen impuestos análogos, no igua- 
les. En Inglaterra hay contribución de consumos: 
pero gravita lo principal de ella sobre las aduanas, 
allí pagan sus derechos los vinos, los aguardientes 
y otras clases de simples y compuestos. En Francia 
no hay tal contribución de consumos; á lo menos 
no puede calilicarse de tal, por lo que concierne al 
gobierno. Allí las municipalidades tienen la facultad 
de establecer esta clase de contribución, porque lo 
han solicitado y obtenido, con cuyo motivo se llama 
de derecho.

Aqui debiera poner término á mis observaciones, 
pero voy á anticiparme á las que pueda hacerme el 
señor ministro de Hacienda. Yo bien sé la posición 
en que se encuentra el Tesoro público, mucho mas 
precaria por la revolución última. También sé que 
todos los ministros de Hacienda desean situaciones 
desembarazadas, y que me preguntará con qué se 
reemplazará la contribución de consumos. Por de 
pronto diré á S. S. que nunca, ni en las Cortes an- 
ti,-uas ni en las modernas ha sido obligatorio para 
un representante del pueblo , al quejase lo veja­
torio de un impuesto, pr oponer otro con que reem­
plazarle. Esto le incumbe al gobierno, que tiene á 
su cargo y bajo su Inmediata inspección todo el 
pian económico y administrativo del Estado. Por mi 
parte anuncio a S. S. que puede contar con mi sin­
cero y leal apoyo, y con la cooperación de much s । 
amigos mios, siempre que para principio de año no 
tengan los pueblos la carga insoportable de con­
sumos. I

Mi salud no me permite continuar, y concluyo । 
rogando al Congreso se sirva tornar en considera- ; 
cion la proposición de ley qne acabo dé apoyar. i

El señor ministro de HACIENDA: Señores, todos I 
los impuestos son malos, ninguno de edos los sa- 1 
tisfacemos congosto, al contrario, lodos los paga - (
mos con repugancia, y en esta categoría se en­
cuentra el de consumos. El señor Sánchez ¿ilva 
no ha tenido presente fas diferentes formas que 
hay establecidas para la pereepciou de esta clase 
de impuestos. S. S. se olvidó de q; e queda esto á 
elección de las rnuiiicipaiidades.

El gobierno, no obstante, aun cuando nose 
proponga entrar de lleno en el exámen de todas 
Jas cuestiones económicas al presentar los presu­
puestos, sin embargo, cousidera que la proposi­
ción del señor Sánchez Silva forma una pequeña 
parte de ellos. Asi que, toda vez, que cslos van á 
venir, á las Córtes antes de muchos dias, y la con­
tribución de consumos pertenece al articulo de in­
gresos, me parece que lo que se debe hacer es to­
mar en consideración la proposición del señor 
Sánchez Silva, y acordar que pase á la comisión 
de presupuestos "con el mayor interés.

El Sr. SANCHE SILVA (para recliücar): Ya que 
voy á reetiticar sobre lo prineipal, lo voy á hacer 
sobre lo accesorio. Ha dicho el señor ministro de 
Hacienda que no estoy muy impuesío en esto. S. S. 
puede creer que lo estoy tanto como el qne mas.

Respecto á que el proyecto de ley pase ála comi- 
sioa de presupuestas, el Congreso conocerá que 
esto es entorpecer la cuestien.. Yo como diputado 
antiguo sé lo que pasa en la comisión do presu­
puestos, y n© puedo conformarme con que á ella 
se remita mi proposición. Por lo tan lo, si se quie­
re esclusivamenlc que oslo se haga siempre con la 
concurrencia de la voluntad délos señores diputa­
dos, yo insisto señores en que corra su curso na­
tural pasando á las secciones para que nombre una 
eomisioB.

Preguntado -por el «eñef secretario Vega Armi­
jo si so lomaba en consideración esta proposición, 
el Congreso lo acordó aflrmativamentc.

Acto seguido se leyó otra proposición de los se­
ñores Yañe» Rivadeneira, marqués dé Cor vera y 
otros, para qas todas las proposiciones de que se 
acaba de dar cuenta sobre supresión de derechos 
de consumo , y todas otras que tengan por objeto 
modificar el sistema tributario pasen á la comisión 
de presupuestos. En su apoyo dijo

El Sr. marqués de GORVERA: Esta es una de,las 
mas graves substiones (jue se han agitado en el Con- 
gi-03ü. Se trata de abolir una contribución que pro- 
duce al Esíado 247 millones; muy popular sería cí 
hacer esta supresión si pudiéramos atender á todas 
las obligaciones del Estado con los restantes in­
gresos; pero si es'.o no es posible, como indudable­
mente no lo será, antes de abolir esta contribu­
ción tenemos que pensar ea la que le ha de suplir, 
porque una de dos, ó hemos de aumentar la conlri- 
bucion territorial, ó hemos de crear una que equi­
valga á la de consumos..

Subiendo la contribucioa de consumos á 247 mi-
Hones y la territorial á 300, tendría que crecer este 
en cinco sestas parles, y yo pregunto al Congreso

Señores
Vega de Armijo. 
Gonzalez de la Vega. 
Calvo Asensio.
Buguciro.
Ulloa.
Pastor.
Scoane.
Iranzo.
Lara.
Herrero.
Arias üria.
Garninde.
Carballo.
Avecilla.
Gil Virseda.
Gonzalez Mata.
Sorni.
Suris.
Porgas.
Labrador.
Valera.
Bueno.
Gonzalez Cebada.
Puiz Pons.
Alcalá Zamora.
Bastida.
Yargas.
Codorniu.
Salmeron.
Ortega.
Bayarri (don Pedro.) 
Navarro Alonso.
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Martin. 
Pita. 
Adía-. 
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Síincliez Arco.
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Gonzalez Solana. 
Toíve (^don Juim). 
Gasol.
Garcia Ruiz.
Gil Sanz.
Madoz (don Fernando).
Garda López.
Orense.

Arriaga.
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Franco.
Colina.
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Rosique. 
Novóa.
Rodríguez (D. Vicente.) 
Masía Castello.
Alvarez Acevedo.
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Llorens.
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Sanchez Silva.
Porto.
Gallego.
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Martinez (D. J. delaC.) 
Rivero.
Ferrer.
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Total. 138.
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Collado.
Allende Salazar.
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Laságra. 
Corbera.
Cuutalapiedra.
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Total 66.
(E1 Congreso no toma 

posición incidental.
en consideración Ip pro-

(Momentos de confusion).
El Sr. LABRADOR: Pido la palabra" para hacer 

una pregunta al gobierno. (Ansiedad en el Congre­
so). Va dirigida al señor ministro de Hacienda y es 
relativa al asunto que acaba de votarse. Ruego ásu 
señoría se sirva oirme.

(Varios señores diputados piden la palabra).
El señor vicepresidente MADOZ: El señor Labra­

dor tiene la palabra para dirigir una pregunta al 
ministro de Hacienda.

El sencr LABRA OR : Mi objeto al tomar la pa­
labra es preguntar al señor ministro de Hacienda...

El señar MINISTRO DE HACIENDA (levantándo­
se): No puedo contestar á S. S. en este momento.

El Sr. LABRADOR (contlnuxndo) ; C* pregunta 
se refiere al asunto sobre que ha recaído la vota­
ción, y S. S. debe centestar si ha recibido una car­
ta de Valladolid relativa á la cucstien de consumos, 
porque los sucesos están eacadenadoí y es preciso 
depurar este asunto.

(Todos los señores ministros se levantan, y en 
ademan de marcharse, dice:

El Sr. MINISTRO DE ÍJACIENDA: Mis oeupacio- 
Hcs no me permiten contestar, por consiguiente la 
aplazo para otro dia.

(El ministro se retira entre los murmullos del sa­
lon y de las tribunas).

El Sr. Vicepresidente MADOZ: Debo decir al se­
ñor Labrador que el señor ministro de Hacienda 
esló en su derecho contestar ó no hoy, ó aplazán­
dola para otra dia.

El Sr. LABERON: Tengo que hacer una pregunta 
al gobierno de S. M. sobre un asunto conocido de
todos ó la mayor parte de ios señores diputados. 
Hace mucho tiempo, el presidente del Tribunal Su- 
premio de Justicia hizo dimisión de su cargo. Esta 
renuncia no ha sido admitida ni desechada, y es 
opinion, ó al míenos se ha dicho por muchos, que 
se guardaba esta plaza para el que acaba de dejar 
la tareera de Gracia y Justicia (murmullos entre 
los señores diputados.)

si seria posible llevar tan adelante la contribución ' , Señores, yo no créo que esto sea exacto, mucho 
territorial. Un ejemplo nos dará una prueba mas , - , -1 . . . . _ » , ..menos cuando el señor ministro de Gracia y Justi-

El Sr. MADOZ (vico presidente): Suplico á S. S. 
que oig.T una observación y es, que si S. S. trata 
de hacer una pregunta, no puedo ahora tener lu- 
g.ur en razon á no hallarse presente el señor mi­
nistro. Tampoco es una interpretación que haya 
lio anunciarse, por consiguiente será mejor que 
5. S. espere á que so halle pre.?enfc.
bn^^^^‘ Fulgencio): Pido la pala-

E1 seiior vico presidente MADOZ: Permítame su 
señoría que le diga, que la interpelación está anun­
ciada. S. S. no está en su derecho ni yo puedo con­
cedérsela por el reglamento (Gran agitación y ru- 
™^f®s,enlos bancos de los señores diputados.)

Habienílosc preguntado si pasarla á las secciones 
la propasicion del señor Sanchez Silva, el Congreso 
acordó afirmativ<amentc.

proposición presentada por cl señor 
Gil Virseda y otros señores diputados, por la cual 
se,pedia que los diputados sean inviolalilcs, y sus 
opiniones respetadas. Para apoyarla pidió la pala­
bra el señor Gil Virseda.

El señor GIL VIRSEDA: Señores, todos los seño­
res diputados tienen derecho á rnanife-ilar con fran­
queza en est(3 sitio las opiniones que sustenten so- 
1^1 cuestiones que se sometan á la deliberación 

de la Asaiiíbiea. Esta independencia con que deben 
obrar los diputados, ha estado siempre garantida 
tanto por la Constitución del año 12, cuanto por 
la del 37. Justo es, pues, que Iras de las circuns­
tancias, tan azarosas que hemos atravesado en es­
tos ultimos tiempos, se consigne está prerogativa 
en los debates parlamentarios.

Hecha la pregunta de si se tomaba en considera- 
emn esta proposición, se acordó afirmativamente, 
asi como el que pasara á las sesiones. (Estraordina- 
na agitación entre los señores diputados.)

El señor vice presidente MADOZ: Orden, seño­
res, orden. No puedo consentir ningún desórdea 
mientras permanezca en este sitio.

Acto continuo se (iió leelura (la otra üroposicion 
suscrita^ por el scu-r Navarro (don Fulgencio), y 
otros señores diputados, por la cual so pedia que 
la supresión en los presupuestos del Estado de la 
coiiliibucion de consumos no hiciera necesaria la 
crcacíoii de otro arbitrio. (Murmullos entre los se- 
“Ofes dipnfados; catremada agitación en el salon.) 

ElSr. vice-prasideiitcMADÓZ; Silencio, señores, 
el señor Navarro tiene la palabra. Empero yo rao 
voy á permitir haecr una ob.servacion en interés de 
la Asamblea y por la dignidad del gobierno repre­
sentativo. Los enemigos do la revolución nos ace­
chan y se complacen en cualquier Incidente des­
agradable que ocurra en este Cengreso. En el es­
tado en que se encuentran las cosas, creo que la 
Asamblea darla una muestra de su decoro si acor- 
daia quíi se 8uspend¡e.íe la sesión en este momento, 
(Gran desórden y confusion. Varios señores dipu­
tados: «á votar á volar.»)

®^ ..^^' vice-presidente M.-\D0Z, (dirigiéndose á 
los señores de los bancos de la izquierda i: Lo que 
resuelva el Cengreso será la espresion de la sobe­
ranía nacional.

, Hecha la pregunta de si se levantaba la sesión y 
si no habría sesión hasta el lunes, el Congreso lo 
acordó afirmativamente.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco.

ACTOS OFICIALES.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la reina (Q. D. G.) y su auguata real fa­
milia, continúan en esta córte sia novedad en su 
importante salud.

GACETA DEL 30.

Sanidad.—Negociado 3. ®
En vista de una comunicación del alcalde según— 

’^P ’^.^ ^'^ villa (le Aloron de la Frontera, en esa pro­
vincia, manifestando los importanlislraos servicios 
quo bu prestado duran lo la invasion del cólera- 
morbo, el alcalde primero don Francisco Osuna y 

con celo especial por don José 
Villalon Daoiz, individuo de la junta de sanidad. 
comoAambien por don Juan de Mata Delgado don 
Cristóbal Rodríguez, don Manuel González Marino, 
y el juez de primera instancia don Sebastian Her­
rero; se ha servido S. M. resolver que estos nom­
bres se publiquen con mención honorífica en la 
Gaceta y en el Boletín oficial de esa provincia y 
que á don Francisco Osuna y Meneses y á don J()sé 
Villalon Daoiz se les proponga por el ministerio de 
Estai o, ul primero para comendador de la cruz de 
Isabel la Católica y al segundo para la de caballero 
de la misma órden. También es la voluntad de S. M. 
que V. S. remita á la brevedad posible una relación 
circunstanciada de los concejales, individuos de la 
junta de sanidad y facultativos que abandoiiarsn 
aquella población y sus deberes en los momentos del 
peligro, parz resolver lo que corresponda.

De real órden lo digo á Y. S. para su inteligencia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. mu­
chos años. M«ürid27 de noviembre de 1854-.—San­
ta Cruz.—Sr. gobernador de la provincia de Sevilla.

Por la comunicación de V. S. de 17 del actual y 
relaciones que la acompañan, se ha enterado S. M. 
con el mayor agrado del buen c ' dul
ran te la invasion del cólera-morbo en esa capital 
de los individuos de diferentes clases comprendidos 
en aquellas; y como prueba de lo gratos que le han 
sido sus servicios, se ha servido mandar quesepu- 
blitjuen sus nombres con mención honorífica en la 
Gaceía (le esta córte y en el Boletín oficial de esá 
prcvincia, encargando á V. S. remita lisia clasifica­
da de la especialidad de los servicios prestados por 
aquellos que á su ju’cio sean acreedores á los pre­
mios para que debe consultarlos.

Y deseando al propio tiempo S. M. manifestar al 
R. obispo de esa diócesis, que ha visto con la mas 
alta salisfaccion su celo carifativo en tan críticas 
circunslancius, y ardor espiritual en beneficio do 
cuantos han .necesitado su auxilio, se ha servido 
resalver que por el ministerio de Estado se le pro­
ponga para la gran (jruz de Isabel la Católica.

De real orden lo digo á V. S. para su inteligen­
cia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 26 de noviembre de 1834.— 
Sania Cruz.—Sr. gobernador de la provincia de Ba­
dajoz.

MÍNISTERIO DE FOMEiNTO<

Obras públicas.
limo. Sr.: Entre todas las líneas de ferro-carríles 

que importa construir en nuestro pais para elevar­
le á la altura que han alcanzado las otras naciones 
que lo preceden en la senda de la civilización, por 
el mayor desenvolvimieulo que han podido dará 
s-us intereses materiales, ninguna es tan necesaria 
como la que , uniendo la capital de la monarquía 
con el vecino imperio, ha de estrechar nuestros 
lazos con los demas pueblos de la sociedad europea. 
Consideraciones políticas, administrativas, econó­
micas, todo concurre á hacer indispensable su cons­
trucción en el mas corto plazo; pero estas mismas 
consideraciones aconsejan el mayor cuidado al ele­
gir la dirección deíinilíva y exigen, por coiisiguien- 
le, un detenido ésludio de todas las soluciones, que 
permita escoger io niejor, habida cuenta de nuestra 
actual situación económica. Varios son los traba­
jos verificados ya con este objeto en la línea que se 
ha llamado del Norte, y que se dirige á Francia por 
Valladolid y Búrgos y en la de Zaragoza y Jaca. Pa­
ra completar el número de datos que exige la reso­
lución en asunto de tal importancia, es m’cesario 
todavía estudiar un trazado que desde Zaragoza va­
ya por Navarra á la frontera francesa. En este con­
cepto, y deseando S. M. la reina (Q D. G.) que 
se someta lo mas pronto posible al exámen délas 
Córtes el proyecto de ley re’ativo á la.línea de Ma­
drid á Francia, se ha servido disponer que la comi­
sión encargada de los estudios desde Zaragoza por 
Jaca y Canfrac, proceda inmediatamente que los 
termine y sin levantar mano, á estudiar una línea 
desde el mismo punto por Navarra á la frontera 
francesa con arreglo ó las instrucciones que deberá 
dictar esa dirección general para el mencionado ob­
jetó, recomendándole la mayor actividad en los tra­
bajos.

De real órden lo digo á V. I. para su inleligeucia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. L mucho»



• anos, Madrid 21 do noviembre do ,1854.—Lujan.— 
Sri director general de obras públicas.

GOBIERNO SUPERIOR POLÍTICO
DE LA PROVINCIA DE' MAUBIO.

n 9u:ta qito ha
1-1 có!o.n:-morbo.

la ias iJoce
llIo Cil Cf.la

MQs y Ponton ’le la Oliva no ofrecen íiltéracioíi cu 
su estado sanitario. . . ..

'•Madrid 30 de noviembre fio 1854.—Luis Sagasti.

GACETA PEI. 2 DE mniEAlíUlR.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Real decreti).
Vengo en nombrar subsecretario del minis­

terio de Gracia y Justicia en comisión y con el 
haber quo hoy disfruta á don Rafaei de Guar- 
áauiiaó, Jefe de sección del mismo.

Dado en Palacio á primero de dUiembre de 
1854.—Está rubricad o de la real _ mano.—El 
ministro de Graciay Justeiia, Joaquin Aguirre.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. ,

, RUSIAv
A pesar de haber dicho el príncipe Manschi- 

1 koíf en su despacho de 4 8 de noyiemure que 
i eran 25 el número de los buques arrojados á 

la costa por el liuracau del 14 no han sido 
tantos, aun cuando haya que añadirle á los de 
guerra algunos trasportes del cameicio.

También añade el príncipe que los trabajos 
' del sitio están paralizados , y que el fuego de 

cañón ha disminuido hasta el punto de no oír­
se ya el 18, Pero suponemos que el príncipe 
comprenderá que esto tiene por objeto la idea 
de retardar el asalto hasta reaibir los refuer­
zos. Si asi no filara, despues de 12 dias de ro- 
poso, debía haber empredido un nuevo ataque 
contra los aliados. Este solo hecho prueba la 
importanciá de la victoria del 5.

Nos cabe la satisfacción de decir que la tem-

cuarfiis panés .^“ trípulacioii. Los baques fio vapor 
de lii escuadra aliada no pueden separarse fie jos 
iiiivii).< (le linea, por evitar sucesos semejantes. Con 
o.’Ue motivo se Jificuilará la llegad* fie los reíusr- 
zo? V ¡srovisionss.

Tr-.siadamcis á confnuao’on el parte da.’o por 
Lord Rigla.i sobre 'a a c o i fie! 5, y d r^gi lo sd mi-

eoiiirunín iiucsiros- lertores illOS

- lica'es decretos.
Vengo en admitir la dimisión de la plaza de 

ofíciáT.de la clase de primeros del ministerio de 
' la Gobernación que ha presentado don Eduar- 

. do Chao.
Dado en Palacioá 1.’ de diciembre de 1854. 

.—Está rubricado (lela real mano.—El minis­
tro de la Gobernación, Francisco Santa Cruz.

pestad del 14 no se ha hecho seatir mas que en 
el Mar Negro, por cuya causa. los buques de 
guerra y comercio que se dirijen á la Crimea 
no habrán sufrido nada.

Temeroso el príncipe Gortkchokoff de tener 
que habérselas pronto con ©l ejército turco 
mandado por Omcr-Pachá, qae const® de 6,000 
hembros y 120 cañones , ha suspendido el 
envio de refuerzos A Sebastopol, reclamándo­
los á San Petersburgo , donde ya se dió la ór­
den para qu© las tropas de Polonia se unan á 
las del príncipe. Omer—Pachá ha pu®«to ©n ^- 
tado de defensa toda la línea del Danubio, y las 
fortificaciones de Silistria Gíargevo y Rassova, 
han sido concluidas según las instrucciones del 
coronel francés de ingenieros Mr., Dioa para 
ocupar estas plazas la reserva, se dice qpo vie­
ne Scheumla.

Vengo en nmbrar oficial de la clase de pri­
meros del ministerio de la Gobernacien á don 
Gregorio Suarez, gobernador de provincia de 
tercera clase.

Dado en Palacio á 1 .^ de diciembre de 1854. 
-Está rubricado de la real mano.—El minis­
tro de la Gobernación, Francisco Santa Cruz.

MINISTERIO DE FOMENTO.

¡leal decreto.
Vengo en admitirla dimisión que en el dia 

ele ayer me ha hecho don Joaquin Alfonso de! 
destino de director del real Instituto indus­
trial.

Dado en Palacio á I.“ de diciembre de 1854.
Está rubricado déla real mano.:=E1 minis— 

de Femento, Francisco de Luxán.

Ag,ricuUu-ra,
Visto el espediente instruido á instancia de 

don Cristóbal Guerrero; vecino deAlhaurin el 
■ Grande, en solicitud do la real autorización 
para establecer dos molinos harineros «n las 
márgenes del rio Fadala, aprovechando sus 
aguas para dar movimiento á los mismos, S. M. 
la reina ÚL D. G.), conformándose con lo pro­
puesto por V. S. , el ingeniero y diputación pro­
vincial, se lla servido conceder al espresado 
don Cristóbal Guerrero la real autorización 
que solícita, sin perjuicio de los derechos de 

.propiedad de cualquier otro interesado; y á 
lia de que la obra se ejecute bajo la vigilancia 
y responsabilidad del citado ingeniero, con ar­
reglo al plano aprobado, le devuelvo á V. S. 
rubricado por mí, á los efectos consiguientes.

De real órden lo digo á Y. S. para su euin- 
pliraienlo y comunicación al interesado. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid 27 de 
noviembre de íSóA.—Luxán.—Sr. goberna­
dor déla provincia de Málaga.

MINISTERIO DE MARINA.

El dia 12 del corriente saldrá de la bahía 
de Cádiz el vapor-correo Conde de Regla con­
duciendo la correspondencia pública y de ofi­
cio para las Islas Canarias , Puerto Rico y 
Cuba

GOBIERNO SUPERIOR POLITICO 
Dë la provincia de Jíladrid,

Habiendo vuelto felizmente ía salud public® 
del vencindaño de esta corte á su estado nor“ 
mal, desaparecieado los casos del cólera c¡u^ 
me obligaron á publicar hasta aquí los parte® 
diarios, cesan estos desde hoy con tanta satis­
facción mia, como dolorosa me era la necesi­
dad de estenderios. Al comunicar esta noti­
cia al público, ínterin no lo hace la corporación 
municipal, cuyo acto celebrará con un solem­
ne Te-Deum por los favores que hemos mere­
cido de la Providencia, debo participarle igual­
mente que se han mandado cerrar los hospi­
tales de coléricos, y cesar en todos las medi­
das que la prevision y el celo habían acon­
sejado.

El apoyo noble y desinteresado que todas 
las clases "de esta heréica población han pres­
tado á las escitaciones de mi autoridad y de 
las juntas de beneficencia; es un título mas 
de gloria sobre los muchoj que cuenta ya una 
cepital tan filantrópica como ilustrada.

Madrid 1 .“ de diciembre de 18o4.— Luis Sa- 
gasti.

CORREO ESTRANJERO,
Nada d# nuevo «abemos do la Crimea, y has­

ta que llegaen loe refuarío» 4 les aliadeg, ea 
probable que ningún feeeh© da «rmaa teaga 
iúgaf. Llama macho la atcRoionlos movimien­
tos del ejército de Omer Pachá, y su posición 
sobre el Danubio en ®«tr«mo eslratégicD, dá 
en que pensar al prínsipa Gortschakofí quo 
pide también refuerzos, y «e le envían d© la 
Polonia.

La inteligencia entre Áuffíria y Prnsía pare- 
- ce fácil, pues que ambos gobiernos han oe'd»- 

do recíproeamentenle de sus pretensiones; 
prueba que quieren entenderse también con 
la Rusia.

FRANCIA.
Del Constilucional del 27 de noviembre to­

mamos lo siguiente:
. «El 26, á mediodía, pasó revista el empera­

dor á los regimientos de la guardi»; estos con 
un continente marcial y llenos de júbilo le re­
cibieron con los vivas mas entusiastas. Entre 
los que le acómpañában había un general y 
varios oficiales ingleses. Aliado de la empe­
ratriz, qu» estaba en el balcon del pabellón 
jdel Reloj, la acompañaba también lady Pal­
merston. El emperador dirigió varias veces las 
mas afectuosas palabras á sus oficíales.»

INGLATERRÁ, .
La aristocracia inglesa acaba de perder á uno de 

sus miembros mas r speiables y populares , el cé­
lebre Dudley Stuart , conocido en toda Europa por 
su- inagotable candad y por la protección que siem­
pre-háíi encontrado en él los refugiados de los pai- 
gés Coniinéntales. lía muerto del cólera en Sto-

Par©c8 cjú© Omer Pacha astableeer# an enar- 
lel general en Berlad , de dsnde apoyado per 
las flotillas y destacamentos aliados y tarcos, 
podrá marchar sobre el Mar Negro. También 
5« dice que Iss refaersoa mandadoa [w les 
aliados, no irán lodos á Crimea sino que desem­
barcarán cerca á las boeas del Dniester des­
de donde partirán quiaá para Odessa, ponies • 
do con este motivo en doro aprieto al ejército 
d© Gortschakof?, qne tendrá qas lachar con 
tres fuertes ejércitos.

En una carta escrita ©n San Pelersbnrgo coa 
fecha 18 de noviembre y publicada eñ el Kario 
airman de Francfort, se lee : « El gobierno ha 
tomado diferentes medidas para oponerse á una 
insurrección de los tártaros en Griaisa que ba 
aterrado á los habitantes rasos. S« ha procla­
mado la ley marcial y s® han puesto ©n juego 
hasta el influjo d® los eclesiásticos d® la iglesia 
raso ortodoxa.

PRUSIA.
La Gaceta ds Voss publica una carta de 

Berlin fecha 23 de noviembre , en qae dice 
que la inteligencia entre la Prusia y ®l Austria, 
se ha llevado á efecto, y solo faltan las flrnsas. 
Cuatro despachos , del 23 y 30 de e.clubre y 9 
y 15 de setiembre, han producido un resulta­
do , qae podría considerarse definitivo, si la 
ofensiva qae toman les turcos sobre el Pruth 
no diera ocasión á nnevas dificultades. Los dos 
gobiernos soban hecho recíprocas concesiones 
que prueban la buena inteligencia que entre 
ambos debe reinar para ¡levar á cabo sa me­
diación con la Rusia.

El JSonítor de Pa:ij dice que el ministro de la 
Guerra ha recibido despachos fie Pera de 18 de no­
viembre, que trascriben noticias del general en ge- 
fe del ejército fie Oriente de 13 del mismo mes.

Los rusos no habían inquietado las operaciones 
de sitio que continuaren. 11 tiempo era malo; pero 
la salud fie las tropas buena. Los refuerzos princi­
piaban i llegar.

Dice la Patrie de Paris que el gobierno turco 
acaba de dar órdenes para que vaya á Crimaa una 
nueva division turca, y añade que ioí aliados pien­
san invernar en Crimea, y que ai efecto lian cous- 
truifio ya muchas barracas fie madera. ,

El Czas dice que no está abandonado el proyecto 
de una espefiícion rusa á las ludias, pues anuncia 
que el cuerpo de Oremburg ha dejado en Khiva 
una guarnición que ba construido aiü una peque­
ña fortaleza, y los rusos lian hecho además reduce 
tos y abierto pozos artesianos á lo largo fiel camino 
que muchos destacamentos ocupan entre las fronte­
ras rusas y Kliiva.

Las noticias de Odessa fiel 19 ac noviembre, 
confirman la deque doce buques fie trasporte han 
sido arrojados á la costa cerca de Kulcha cuando h 
tempestad del dia 14. Los rusos habían hecho mu­
chos prisioneros pertenecientes á la marmeaia; pe­
ro no hiibian apresado ningún buque.

En la bolsa de París fie ayer el único fondo espa­
ñol que se cotizó, fue la deuda interior, nuevos titu­
los, á 33 3¡8. .

Ademas del empleo de kio'd-mansca. conicrul 
á lord Raglan, parece que el gobierno inglés, ha 
resuelto conceder 4 los generales de diyisiop y 4 
algunos fie ios brigadieres que estuvieron en la ha­
tada fie Iiikermanii, la orden fiel. Bano._ También 
ñlorninq Rerdld dice que lodo el ejército inglés re- 
cibh4 la paga de un año por la victoria de Alma, 
anunciando ademas que los lores Hardinge, Cnm- 
bermerc, Seaton y Giugh scran promovidos á le 
Jignidafi.de feldmariscal. . _

El mismo périódicó dice que, según sus noticias 
el Gobierno inglés há rccihifio aviso, de habar merlo 
de resultas fie los encuentros habidos delante de 
Sebastopol, los generales Crown, Buller y Lacy 
Ewans. , ,

Según las mas autorizadas noticias recibidas de 
Alemania, resulta'como cosa que puede darse por 
terminada la avenencia entre Austria y, Prusia en 
cuanto á lo relativo á la cuestión,de Ornente. A la 
Independencia Belga escriben de Berlin que el 
arreglo tiene por bases los tres puntos siguientes: 
I. ® No habrá articulo adicional al íratndo de abril : 
es decir que se reconocerá en este tratado la es- 
tension que por Austria le fué alrihgida: 2. ® e.sta 
potencia se reserva espresamente la laculud de 
tomar la ofensiva contra Rusia ; 3- ° al mismo 
tiempo, contraerá el empeño de intervenir para 
obtener una piz duradera, en caso de que Rusia 
aceptase las cuatro garantías.

' Se.da como seguro que el Gobierno prusiano 
piensa emitir la segunda parte de! eiúprésliio vota­
do, en la última sesión de las Cámaras; la cual as­
ciende á 224.000,000 rs. , ,

' Per un parte lelcgráflco, que publican los pe­
riódicos ingleses se dice qué el Ministerio dina­
marqués 'sufrirá próximamente, alguna modinca-

8 de noviembre de 185'2.
Milord duque:

Tengo la .honra de an un ciar á V. G. que el ejér­
cito d" mi niaii'lo, va'ientcmiínte auxiliado por el 
cuerpo fie observación írsiicés, manfiado por un 
oficial muy distiiignífia, es el gánela! Bosquet, ha 
rechazado victoriosamente un ataque muy vigoroso 
y muy resuelto, dado por el enemigo en la mañana 
del 5 del comente contra nuestra posición que do­
mina las ruinas deikermann.

En mi carta del día 3 iid'ormé á v. g. de que el 
enemigo se había reforzado considerablemeiile on 
el vul/e de 'fehernaya. Al diasiguióme se hizo no­
tar mas aumento d« fu'irzas. De! norte, evidente­
mente, habían venido gruesas masas de tropas, y 
p-ar dos veces se advirtió en el campamento ru; o 
la llegada de personages do nota.

Luego supe q’uo ol cuarto cuerpo do ejército, con­
ducido 4 la ligera y en c.uros fiel país, había llc- 
gofio de Moldavia, y que á él debía seguir inmefiia- 
lumenle el tercero. Era fie esperar, y muy pronto 
algún gran movimiento.

El 5, pues, aun antes do ser de día, gruesas co­
lumnas enemigas atacaron nuestros pue.-tos avan- 
zados que cubrían la derecha de la posición. Aque- 

' líos puestos combatieron con un valor adinirab e 
defendiendo el terreno palmo á palmo contra fuer­
zas muy superiores, hasta que en su auxilio llegó 
la segunda division,'mandada por el mayor general 
Pannefoiker, que inmediatamente se puso 'sobre 
las armas y tomó allí posición con sus piezas de 
campaña.

La division ligera mandada por el teniente gene­
ra! sir Jorge Brown, llegó también sin pérdida de 
tiempo.

La primera brigada, al mando de! mayor gene­
ral Codrington, ocupaba por la izquierda los terre- 
sos qua en declive conducen á Sebastopol, cubrien­
do nuosiras baterías de la dereclia, y la segunda 
brigada al mando del brigadier general Buller, for­
mó á la derecha de la segunda division, llevando 
delantr de si al regimiento número 81, mandado 
por el teniente coronel Joífens.

La brigada de los guardias, á las órdenes de Sa 
A. R. el duque Je.Cambridge y de! mayor general 
Bentinck, avanzó también, y tomó uu punto muy 
importante á la eslrema derecha de la línea de la 
segunda division, pero separado fie ella por un bar­
ranco muy hondo, y con nuestros cañones unidos 
á los (lela segunda division.

La cuarta, mandada por el leiiicnto general sir 
Jorge Cathcart, salió de su campamento, y se diri­
gió hácia adelantefy a la derecha del punto atacado: 
Id primera brigada á las órdenes del brigadier ge­
nera! Goldie, tomó dirección hácia laízquierfia de la 
carretera de lu^errnann, y la segunda brigada: su 
jefe el b-'igadier general'Tovvens, se colocó á la 
derecha de la misma carretera y sobre las alturas 
que dominan el valle de Tcherniiaya.

La tercera division, mandada por el teniente ge­
neral sir Ricardo Egíand, ocupó en parte el terreno 
abíinJonado por la cuarta d,vision, ' apoyó la divi­
sion ligera con dos regim'íeníos puestos á las órde- 
nesfdel brigmlier general sir Juan Campbell. El 
brigadier general Eyre mandaba las tropas de la 
trinchera.

La mañ.ina estaba oscura, y caía una lluvia fria. 
de tal manera que apenas podía distinguirse otra 
cosa que el fuego y el humo de la artillería, 
y el mas nutrido aun de la fusilería. Pron­
to, empero, se liizo evidente que el enemigo, pro- 
H'gido por nu’ies de tiradores, y sostenido por fuer­
tes columnas de infantería, había colocadou ;a por­
ción de cañones de grueso calibro'en los terrenos 
elevados sobre la izquierda y en frente da a segun­
da division, en tanto que varias columnas de in­
fantería atacaban con gran vigor á la brigada de 
os guardias.

En las cu istas qiie¡sc hadaban á nuestra izquierda 
colocó el enemigo nuevas baterías de gruesa arti­
llería, cuyas piezas, sin perjuicio do los cañones fie 
marina'y fie los fie la plaza, ascendían en número á 
90. Protegidas por qn fuego terrible, acompañado 
fie balas rasas, de bombas y de granadas, avanzaban 
las colurnauas rusas y en número la!, que preciso 

fué á nuestras tropas hacer, ¿pira resistirlas, pro­
digios do valor.

En esto, llegando por nuestra derecha dos bata­
llones de infantería francesa, mandados á la pri­
mera señal por ai general Bosquet, contribuyeron 
muy útihneiMo al buen éxito de nuestra resistencia, 
animando a nuesiros soldados, cargando al enemi­
go de arriba ahajo de la colina, y causándole gran­
des pérdidas.

Por aquel tiempo, dió el enemigo á nuestra es- 
írema izquierdas un vigoroso ataque haciéndose 
por un momento dueño de cuatro cañones, fie los 
cuales .tres fueron recuperado.? por el regimiento 
núm..88, y el cuarto poro! regimienio núm. 77, 
al mando del teniente coronel Egorton. Por el lado 
opuesto, hallábase eiilrelanlo empeñada en reñidí­
simo combate la brigada de los guardias al mando 
fie S. A.-B. el tiuque de Cambrnige.

fie, V el servicio de 3. M. íta perdido muchos esce- 
lonles oficiales y soldados. Entrelos muertos encon­
trará Y. G. los nombres'fiel teniente general sir Jor­
ga Galhcart, y de los brigadieres generales Stran- 
gusY y Goldic.

Por la tarde, sin embargo, empezaron a ceder ios 
rusos, yen breve tiempo, bien que c! fuego no ce­
sase, se hizo peñera! la retirada , verificándola c! 
eniunigo cu nnssas compactas por el puente de 
Iiikerinaiin y las colinas opuestas, y dejando en el 
campo de l):ilall:i de cinco á seis mil muertos y he­
ridos, sin perjuicio fie los fie esl.t última ciase que 
en gran número se halua llevado ya. En mi vida 
presencié cspect.culo semejante al fio aquel campo 
do bafa'la; pero en esto no insisto.

Hecho esm completo reíalo de aquella sangrienta 
batalla, réstame dos deberos que cumplir, uno que 
me es muy grido, otro que mo es si mámente pe- 
’*®®®-Es para mí satisfactorio en alto grado llamarle 
atención de V. G. sobre ¡a brillante conducta de 
las tropas aliadas. Los franceses y los ingleses bad 
rivalizado en ardor, en valor y abnegación, bien 
que hayan tenido que habérselas con una fuerza 
infinifaínente superior y que sufrir por espacio da 
muchas horas un fuego mortífero.

Hay que tener presente que, por espacio de mu­
chas "semanas, han tenido diariamente que soportar 
las mayores fatigas, y que muchos de ellos habían 
pasado la noche anterior en las trincheras.

Temeroso de cometer alguna inexactitud, no en­
tro en pormenores sóbrelos movimientos fie las tro­
pas francesas; pero tengo-á honra .fiar testimonio 
de su valor y fie los servicios que con tanfo vigor 
han prestado y pagar un justo tributo de admira­
ción á la conducta de su jefa inmediato, el general 
Bosquet.

También siento particular satisfacción en poder 
declarar públicamente la mucha estima en que ten­
go el auxilio que he recibido fiel general en gefe Can­
robert, que en persona se hallaba en el terreno y 
en constante comunicación conmigo. No encuentro 
voces con que encarecer su cordial cooperación 
en todas aquellas circunstancias.

Herido en la batalla de Alma, lo ha sido también 
en la del 5; si bien espero que de est» heridas no 
se resienta mucho tiempo.

Es difícil precisar el número de los hombres que 
el enemigo ha presentado en batalla. La conligura- 
cioii del terreno no permitia á sus fuerzas desen­
volverse mucho, y el ataque ha consistido en una 
série de asaltos repetidos por gruesas masasen co­
lumnas; pero á juzg ,r por el número que en el llano 
se ha dejado ver cuando batían en retirada, tengo 
motivo para suponer que no bajaba de 60,000 
hombres.

Su pérdida ha sido cscesiva. En el campo de ba­
talla podrá ascender á o,000 hombres , y su total 
en muertos, heridos y prisioneros no ha debido ser 
menos de 15,000.

Las tropas inglesas empeñadas en esta acción pa­
saban poco de 8,000 hombres, y á 6,000 nada mas 
se elevaba el número de las del general Bosquet. 
Las demás tropas francesas disponibles estaban en 
reserva.

Debo decir que el enemigo, al mismo tiempo que 
slacaba nuestra derecha, lo hacia á la izquierda de 
las Irnicherae francesas donde llegó á entrar en 
dos balerías ; pero viva y bizarramente reel'azado 
de allí con pérdida considerable, ha‘sido enérgica­
mente perseguido hasta las murallas mismas de Se-
baslopol.

T^'ngo la honra, etc. 
Firmado, Ranglán.

CORREO NACIONAL.

Insertamos á continuación las noticias 
mas importantes que se han recibido por el 
correo de ayer de las provincias.

De Málaga escriben que sin embargo fiel temor 
que debiera inspirar ol cólera, menudean los hur­
tos, las acometidas y no faltan asesinatos y be- 
rida? tanto dentro como fnera fie la población, se 
necesita, pnes, una vigilancia esquisita, una persS 
cucion activa, y sobre todo que la acción de lajus- 
ticia sea pronta y terrible, único modo de quesea 
dicaz. Anteayer esluvioron espuestos en el hospi­
tal de San Julián los cadáveres de tres personas, 
do? de ellas muertas violentamente. En la tarde del 
mismo dia dos trabajadores fie una fábrica vinieron 
á las manos, armados de sus c írresponfiientes na- 
bajas, y no solamente se hirieron raútuamente, 
según nos dicen, sino que hirieron también á un 
joven conocido, que quiso mediar en la contienda, 
queriendo evitar, aunque ihfruclosamente, una des-
A r 3 a

Según los parles del gobierno civil, el 20 hubo 
64 atacados de cólera v 14 defunciones. El 21 oeu.r- 
rieron 65 atacados y 24 defuncioueg.

Ds Alicante y Alcoy escriben que no ha vuelto ? 
^'urrir caso alguno de cólera.

En Murcia han muerto fiel cólera solo 5Î perso­
nas. La enfermedad va por consiguiente en des­
censo. ' . , , ~ ,Según Id eorrcjpondencia de Logroño, el cólera, 
que en los dos primeros dias se ensañó cruelmente 
en los habitantes de aquella población, ha empeza­
do á decrecer, siendo ya solo de íO á 13 las defun-
ciones diarias.

«I imiHwwn^

DeKüiéneff, en Berserralíia con fecha esvin- 
ben qiie los grandes duque Nicolás y Miguel habí­
an'llegado aiü fie Sebastopol y que para el rúes de 
diciembre se esperaba en la- misma ciudad a! Em- 
'nerador Nicolás. . -

En !a misma correspondenciá se asegura que se 
temía en Besarabia que los turcos invadiesen próxi­
mamente el territorio ruso ; que las au.toridafies se 
habían apo'derado fie la mayor,parte fie los ejempla- 
reYfie una'próclaína de Dervvisch Bajá anúnciaiido 
esta invasion, y que los rusos tienen reunidos hasta 
60 ÓOO ho’mhré?, en la linea fiel Prútti.

’ Asegúrase por ios porió.iicos franceses llegados ; 
por el correo de hoy que, para auxíliy 4; Omer; 
Bajá V llamar por la parte de! Danubio la atención 
de 1 s fuerzas rusas, van á marchar imnedíahiniente 
á los priiicípados'fióVdivisiones francesas, compues­
tas fie lOjOCiO hombres cada un ■.

El Czar se ha dirigifio á los, nobles, del Imperio 
exorlandofos á tomar las armas, para acreditar, 

..dice, coino la bizarras Iropíisi que hàçen la ,guerra, 
el antiguo'indor ruso. Varias, cartas recioidas de 
aouei país, confirman que el autócrata esta h.aciendo 
haciendo los mayores esfúéfzos. para sostener la 
■guerra á.todo, trail ce, lo cual como diím ^■oporluna- 
inenle una de aquellas cartas, nó pruéba,sea since­
ra iadiitenoinn. que ha manifestado recientemente 
á las. potencias alemanas dé qú.é no d'esea mas q.uo 
íiaeer frente.á la agresien ¡.semejantes medidas in- 
.dican hpor æl cáñlrario; quo' 'tcata- de cpivènir en 
una 'çpnflagracipii .general la luçjja.qüëha prove-:

i.Eii. el mar.Negro hace ya ún tiempo horroroso. 
Han naufragado una fragátii égipcia y un navio fie 

sS» “=• '" ■" •“” i Esnisi^-'ii'- = «:

kóimo?) ' ■ . ■ . ■ ■ ; .
La Gaceíct fie Londres, inserta la convocatoria 

del parlamento para el 12 del actual, fofiós los 
úcr?ó,d'fcos ingleses están contestes en decir que di­
chaConvocatoria tiene, por objeto el que se autorice 
Bl ministerio para enviar regimientos de, la Milicia 
Mneional dé gúarn'Ciones a! Mediterráneo.

También parece que el gobierno inglés trata de

Entreíanío el enemigo, cubierto de espesos va­
llado?, avanzaba en dos columnas compactas, y 
atacaba con mucha resolución un pequeño reduelo 
construido para dos cañones, pert) no armado.

En este rudo combate, la brigada, despues de 
haber mosirudogrande energía y valor, se vió obli­
gada á retirarse ante un enemigo superior en nú­
mero, hasta que, sostenida por un destacamento 
del2.® regimiento de la cuarta division, volvió á 
avanzary recuperó el reducto.

Mas tarde vino esta posición á ser salerosamente 
ocupada p-r los franceses, en tanto que los guar­
dias volvían prontan’cnte á formarse sobre el. naneo 
derecho de la segunda division. Entonces el tenien­
te general sir JorgejCathcarl, coníalgunasícompañías 
del regimieute número C8, creyendo hacer un movi- : 
miento útil bajando a! valle y cargando al enemigo 
porjel flanco, avanzó rápidamente; pero se encontró 
coi/que las alturas estaban ocupadas por 'los rusos, 
y envuelto por fuerzas superiores, fué herido mor­
talmente en el momento en que hacia esfuerzos por 
repeler este al;;que.

Un poco antes había quedado herido de peligro el 
brigadier gereral Torvvnis, que se hallaba al fren­
te del regimiento núm. 6S.

Sin aflojar en ardor y sin resultado alguno defi­
nitivo. continuó luego la batalla basta por la tarde, 
no dejando en lodo este tiempo el enemigo de po- 
ner en linea todas sus baterías de campaña, las de 
la plaza y las de la marina.

En mi próximo despacho someteré á V. G. los 
nombres de los oficiales cuyos servicios han llegado 
á mi conocimiento. Hoy no quiero retardar la salida 
de la mala, pero tampoco puedo dejarla marchar sin 
decir algo á 'V. G. de la admirable conducta del Ic- 
nienile general sir Jorge Brown, que dasgraciada- 
mente ha sido herido de bala en un brazo fpero va 
bien); del teniente general S. A íl. el duque de Cam­
bridge, que se ha distinguido particularmente.; del 
mayor general Pennefather, jefe de la segunda di­
vi ion, que fué quien recibió ol primer ataque y ha 
hecho frente durante todo él á las mayores dificul­
tades; del mayor general Bentiiik, gravemente be­
nd »; del mayor general Codrington; de los briga­
dieres generales de Adams, Towins y Buller grave­
mente herido; si bien este último de menos grave- 
da í que los dos primeros.

También debo y diy mis mas cumplidas gracias ' 
al teniente general sir Ric^rdo En.glañd por la esce- 
leñlc disposición de su division y el auxilio que ha 
prestado á la izquierda de la division ligera, donde 
muy accrladaíDcnlc se pqso al brigadier general sir 
Juan Campell, el cual efectivamente apeyó al mayor 

. general Codrington; y tengo él, mayor gusto en de­
cir que el b.rigudier general Eyre ha sido el encar­
gado del importante servicio de proteger las trin- 

“cheras contra todo ataque do parle de la ciudad.
El teniente general sir Lacj Evans , obligado por 

una- indisposición grave á retirarse algunos días 
antes á bordo, se levantó de la cama a la noticia de1 
.ataque, y bien que, no basiante fuerte para lomar 
de'máuo'S del general Pennafatter el mando da su 
.division, no ha dejajlo de darles consejos y auxi­
lios. ■

Es sumarnenté' penoso para mí tener que someter 
á V. G. la lista de Jos; muertos, heridos y ausentes 

' en esta ni^nQysblé açcio». La pérdida es muy gjan »

VARIEDADES
Concierto dado por el Sr. C. A, Casella, vio-~ 

loncellista del rey de Cerdeña, en el salon 
de ejecicios del Conservatorio de música y 
declamación, la noche del ^1 del mes úl­
timo.
Los conciertos públicos, que en la mayor 

parte de las capitales de Europa atraen una 
concurrencia inmensa, á pesar de verificarse 
muy amenudo, suelen producir en Madrid el 
efecto contrarió, sin embargo deque tienen lu­
gar muy de tarde en tarde, y solo cuando vi­
sita nuestra capital alguna notabilidad filarmó­
nica, Si escepluaraos los conciertos queen 1852 
dió el ominehte é inolvidaole pianista Gotts­
chalk, y años antes el gran violinista Bazzini, 
no recordamos otros que desde 1849 hayan go­
zado del privilegio de conquistar la asistencia 
asidua de nuestro publico dilettanti.

Consignamos un hecho; pero sin tratar de 
esplicar sus causas, ni de deducir las conse­
cuencias que de él se desprenden.

El año 1848, cuando aun existia el Liceo, un 
artista que venia precedido de una reputación 
europea, se presentó ante aquella escogida so­
ciedad á dar un concierto. El artista era el se­
ñor G. A. Casella: su instrumento, el violon-

todo el peso de la pieza, y eso que nada de-* 
jaron qué desear ai oído, mas exigente los dos 
instrumentistas citados.

La gran fantasía titulada Hommaggio h Be­
llini, compuesta por el artista sobre motives 
de la perla de las óperas del cisne de Catania, 
la Sonnámbula, sirvió para revelarnos los te­
soros deardicnle inspiración que el alma de Ca­
sella encierra , asi por la manera con que están 
glosados los cantos, como por su ejecución y la 
de las insuperables dificultades que se compla­
ce en aglomerar, para vencerlas despues y ha­
cer mas patente su triunfo.

El primer canto que se oye en esta fantasía, 
es el del allegro del aria de tenor, escrito so­
bre las palabras , vah per che non posso 
6 di art i.»

Doblemente inspirado el artista por la senti­
da queja del enamorado Elvino, y por aquella, 
música tierna y patética, hace desaparecer por 
completo el sonido producido por una materia 
bruta, y crea en su lugar un eco dulce , vago 
y misterioso, cuyo efecto no nos es dado es— 
presar.

Elidas ejecuciones que siguen á este motivo 
y á otros de la misma ópera, desarrolladas so­
bre ellos, no sabemos qué admirar mas, si el 
mérito de la composición que sirve al artista 
para entregarse á todos los caprichos del génio 
y del arte," ó el de la pureza y corrección con 
que van saliendo los sonidos, sin que se pierda 
uno solo, á pesar de la rapidez con que se su­
ceden y que el oído mas esperimentado ape­
nas puede seguir. Trinos, cromáticas, armó­
nicos ó flauteados, pasos á doble y triple cuer­
da, arpegios, todo, lodo se oye en esta com­
posición como en el souvenir de Palma y en 
el reverié, originales del artista, y que fueron 
las que siguieron á la fantasía sobre motivos de 
la Sennámbula. En el reverié hay un largo 
impregnado del sentimentalismo mas esquisí- 
to, donde Gasblla admira y conmueve por la 
suavidad y belleza del canto, durante el cual 
se duda si lo que se oye es el lamento. En la 
fisonomía simpática y dulce del señor Gasella, 
iluminada con el fuego de la inspiración que 
arde en su alma, se reflejan todos los senti­
mientos del artista, especialmente mientras 
ejecuta los cantos.

¿Habéis visto á una madre sensible y cari­
ñosa acariciar al hijo de sus amores, colocado 
cuidadosamente sobre su regazo, hácia el cual 
dirige sus miradas dulces, medio veladas por 
las lágrimas de su ternura maternal?

Pues lo mismo acaricia Casella al instrnmen- 
que tan dócil se muestra á los arranques de su 
inspiración : iguales miradas le dirige como en 
recompensa de lo bien que obedece á cada pre­
sión de sus dedos, que no son sino el vehículo 
de las sensaciones ardientes y apasionadas del 
artista.

Nuestras palabras toscas y desaliñadas, por 
mas que hayamos dado tortura á nuestra po­
bre imaginación, no bastan á esplicar el efec­
to que oir y ver á Gasella nos produce. Renun­
ciarnos á tan temeraria empresa.

Para cantar la gloria de Gasella y de artis­
tas de su temperamento y de su génio, sería 
necesario tuviéramos la pluma de Byron: para 
copiar su iinágen, la paleta y los pinceles de 
Rafael.

La impresión que causó en la numerosa y es- 
cojida concurrencia que¿ocupaba la sala del con­
servatorio, se esplica por las salvas de aplau­
sos que estallaban á cada paso , y por esos 
murmullos tie admiración que el sentimiento 
apenas deja articular á los labios.

Los artistas españoles D. Pedro Villeti y don 
Antonio Romero, que son dos grandes glorias 
artísticas de nuestro pais, contribuyeron á re­
cobrar la brillantez del soireé musical de que 
nos ocupamos. El primero ejecutó en la flauta 
una dificilísima fantasía, de su composición, so­
bre motivos de Lucrecia Borgia. Dulzura en 
el sonido; perfecta y nítida redondez en las fra­
ses; limpieza en las ejecuciones , tales son laá 
cualidades del señor Villeti. La duración de 
sus alientos es poderosa: prueba de ello la pre­
ciosa y larga fermata en que recorre en dife­
rente sentido toda la estensíon de la flauta, 
dejando oir , entré otros pasages de agilidad, 
una cromática á doble golpe de un efecto sor­
prendente.

El Sr. Romero tocó en el clarinete un ca­
pricho compuesto por Cavallini, á quien añoí 
atrás tanto aplaudió el público de Madrid en el 
teatro Real, sobre motivos de D. Pascuale. De 
fuerza y decision en los tours de forc^e ; de 
sentimiento y fuerza en los cantos, y en una 
palabra de cuantos recursos de melodía encier­
ra el clarinete, hizo alarde el Sr. Romero.

Sentimos, sí, que teniendo en Madrid como 
tenemos , ademas de estos escelentes concer­
tistas, otros no menos notables, entre los cua­
les se cuentan Mellier en el fagot, Perez en el 
violin, y Miralles en el piano , sean tan poco 
frecuentes las ocasiones que se nos presentan 
de admirarlos y aplaudirlos, á fuer de verda­
deros dilettanti.

¿Será esto porque nuestro público se hastíe 
de los conciertos, donde por otra parte , tan 
buena música se oye, dando lugar con su hastio 
á que los artistas españoles eviten presentarse 
delante de él, temerosos de la falta de concur­
rencia?

cello. La entusiasta acogida que obtuvo en este 
soirée musical y endos muchos que le siguie­
ron, asi por parte, del publico como déla pren­
sa, justificaron la legitimidad y justo crédito 
de su renombre.

Vivos todavía los recuerdos de aquellas no­
ches, asistimos la del lunes úllimo al salon de 
ejercicios del Conservatorio , seguros de gozar 
momentos de indefinible encanto, y de recrear 
nuestro oido con las reminiscencias que aun 
conservábamos de los çanto_s que Gasella, 
nuevo é inspirado bardo, arranca al violcnce- 
ilo á impulsos de su alma de artista.

Bajo 1res puntos de vista, según el progra­
ma, íbamos á juzgar á Gasella: como intér- 
prete fiel y concienzudo de la música clásica; 
como cantor de las tiernas y sublimes melo­
días de Bellini, y como compositor.

El trio de Mayseder en sí menor, para vio­
loncello, piano y violin, ejecutado por el artis­
ta, la señora Çasella y el señor Pío, cuya mú­
sica, severa y de las mas bellas formas meló­
dicas y armónicas, que tanta pureza y corrección 
necesita en su ejecución, fué el primer triunfo 
que alcanzó Gasella, á pesar de que .su parte 
en él no es descollante, pues está limitada á 
alguno que otro canto; pero él ácompañamién- 
to, determinado por una série no in.térrurnpi- 
da de torrentes de armonía que el.arcó dél ar­
tista lanza al espacio, Eizo nos,olvidáramos de 
piano y del violin^ qjue sonlos que llevan'.ca^

CRONICA DE LA CAPITAL

Estorbos. Los mozos de cordel, forfo- 
reroí y mujeres qu8 se ocupsn en la rent» de bu* 
Suelos, se apoderan lodts las mañanas de las ac^ 
ras, impidiendo el libre-tránsito, y obligando á las 
personas que se dirigen 4 aus oeupaciones á eami* 
liar por medio de la calle. Esperamos que les de­
pendientes de la municipalidad hagan desaparecer 
semejantes obstáculos, dejundo espedita la Tía pú­
blica.

MÚSICOS DK 11 HURSl T ÍAUSARTIS POLÍ- 
TICOS. En un arlícu'e de costumbres, publicado ea 
cierto periódico literario que va la luz en esta «orla, 
liemos visto las circunstancias que , según «a au­
tor, asimilan ¿ los dos personajes ¿e nuestro epí­
grafe', y son á saber: t." Rcuneá mucha gente al 
rededor de sí. 1.’. Despues de oidos son silvades; 
y, 3,‘ locan en lodos los tonos|por.la elasticidad da 
sus trompetas. La cosa no lleva malicia. .

Ya ss tarde. El Sn Martinez de la Rosa, 
el ilustre autor del Estatuto, leyó un discurso en la 
apertura de las Cátedras del Ateneo, en la noche 
del 27 del pasado noviembre; y , entre los pensa­
mientos que nos llamaron la atención , uno de ello» 
füé^el siguiente; «Se ve constantemente confirma­
ndo por una tristísima esperiencia que el CfCeso 
ndel despotismo suele, acarrear las revoluciones.» 
Si el Sr. Martinez déla Rosa hubiese dado Con 
tiempo este consejo á su amigo el Sr. conde de San 
Luis, es probable que'el vate granadino continuas» 
hoy al frente del Consejo Real, de infausta 'memoria.

Hasta el tin dr los... El señor Sánía- 
na quería y pidió M Congreso que este se declara­
ra en sesión permanente hasta discutir y aprobar 
todas las leyes económicas y administrativas, i/

IMPRENTA

Imprenta de Don Pedro Mo «tero 
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